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				Todo empezó con un ¡bang!
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				Todo empezó con un ¡bang!

				¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Cómo hemos hecho que un grupo de inadaptados sociales, lo contrario de lo que la sociedad considera como ganadores, acabe protagonizando una serie que ven millones de espectadores en todo el mundo? ¿Será porque todos nos sentimos identificados con ellos?

				¿Yo? ¿Con ese grupo de empollones? ¡Ni de broma!

				¿En serio? ¿Quién no ha sentido nunca miedo de acercarse a la persona que te gusta por si te iba a rechazar? ¿Quién no ha creído alguna vez que la sociedad está confabulada en su contra? ¿De verdad nunca te has sentido ridiculizado por tu madre delante de tus amigos? Ya no niegas tan categóricamente tu parecido con los personajes de The Big Bang Theory, ¿verdad? Y es que si de algo nos hemos dado cuenta en los últimos años es de que todos, a veces, llevamos un perdedor dentro. Claro que ellos hacen de esta forma de vida un arte, pero ese es otro tema.

				Hace no muchos años (no muchos, ¿vale? Los nacidos a finales de los 70 o a principios de los 80 no somos tan viejos) era impensable que las historias que nos entretenían por la televisión estuvieran protagonizadas por los marginados de la clase. Por los empollones. En la mayoría de las películas y de las series estos eran representados como, en los mejores casos, secundarios al servicio de los protagonistas. Si nos acordamos de Screech Powers de Salvados por la campana o Steve Urkell de Cosas de casa, nos damos cuenta de que eran personajes que servían como contrapunto cómico a las historias de los personajes principales. Los «importantes». Los guapos y atractivos. A los que, al final, les acababa saliendo todo bien. Eran historias en las que, por grande que fuera el conflicto, este se solucionaba y el protagonista, y con él nosotros los espectadores, aprendía la lección. Eran, en definitiva, historias de ganadores.

				Historias que, en la mayoría de los casos, son una mentira como una catedral. Porque en la vida no siempre acaban saliendo las cosas bien. Y eso es algo de lo que el espectador se da cuenta al comparar las realidades que ve en su día a día con las ficciones que le llegan desde la pantalla de su televisor. ¿No tenía que solucionarse todo ahora que me he dado cuenta de que he actuado mal y he pedido perdón? ¿No iban a salirme bien las cosas al final si me portaba bien? Nada más lejos de la realidad. 

				El espectador poco a poco va madurando y va pidiendo historias que reflejen también esa parte de la vida. La parte que, todavía, no nos estaban enseñando. Y es aquí cuando entran en escena los perdedores. Con sus rarezas, sus peculiaridades y sus fracasos. Sobre todo sus grandes fracasos.

				Si dicen que la historia la escriben los vencedores... estos chicos deberían ser un apunte en un margen.

				Y eso nos hace sentirnos acompañados. Porque cuando estamos acostumbrados a ver que al protagonista de una historia al final siempre le sale todo bien, no podemos evitar compararlo con nuestra vida. Y eso es un error. Gigantesco. Porque a nadie le acaba saliendo todo, siempre, bien. Antes o después nos vamos a llevar un desengaño amoroso o laboral o familiar o con los amigos... o todos a la vez. Y ver continuamente a gente que acaba triunfando en la vida cuando nosotros no lo conseguimos es muy frustrante. ¿Por qué no me sale nada bien? ¿Por qué fulanito o menganita no me hacen el caso que quiero que me hagan? ¿Por qué no me dan ese puesto que me merezco? 

				Porque así es la vida. Y verlo, por fin, en las historias que nos llegan por televisión (o en la pantalla del ordenador, para qué vamos a engañarnos) nos alivia. Le quita peso a nuestros errores y pequeños fracasos cotidianos.

				Porque tranquiliza ver que no eres el único en el mundo que no consigue que la persona que le gusta le haga caso. Porque nos sentimos acompañados cuando vemos a alguien meter la pata y pensamos que «algo parecido nos pasó a nosotros». Y si bien es cierto que mal de muchos consuelo de tontos, también es verdad que saber que no somos los únicos en equivocarnos o meter la pata o quedar en ridículo delante de la persona que nos gusta, nos ayuda a ver la vida con un poco más de humor. Al final de eso es de lo que se trata, de ser capaces de reírnos de nosotros mismos...

				Y por eso nos gusta más ver a Sheldon, Leonard, Penny, Howard y Raj que al capitán del equipo de fútbol del instituto o al guaperas que se las lleva de calle. Porque todos tenemos un poquito de ellos en nuestro interior y porque nos reímos con sus meteduras de pata y sus miserias. Y porque nunca JAMÁS vamos a llegar a su nivel de patetismo, y eso, también ayuda. Saber que hay alguien, aunque sea en la ficción, que está peor que tú, para qué nos vamos a engañar, alivia. Sí, es un poco mezquino, pero ¿qué le vamos a hacer?

				Si estás leyendo esto es porque les conoces de sobra. Disfrutas viendo las peculiaridades de Sheldon, la desesperación de Leonard, el desorden de Penny, el patetismo de Howard y los fracasos de Raj. Te gusta verles errar (porque es mucho más cómico ver a alguien fracasar que ver a alguien triunfar, qué le vamos a hacer) y te enterneces con sus historias también. 

				Os presentamos aquí los consejos de vida de estos cinco personajes. Este es el libro que escribirían si tuvieran que enseñarnos a solucionar los problemas de la manera que ellos los solucionan... que no es muy exitosa.

				En vuestra mano está hacerles caso o no. Vosotros veréis.

				

			

		

	
		
			
				Cómo no hacer más amigos de los necesarios y no dejar que nadie influya en ti

				Cómo no hacer más amigos
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				doctor Sheldon Cooper)

				

			

		

	
		
			
				1. El camino hacia el Homo novus
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				El camino hacia el Homo novus

				En el mundo de hoy las relaciones personales se ven mitigadas cada vez más por la creciente influencia de las redes sociales. Estas actúan como una barrera entre las personas, nos separan los unos de los otros y nos hacen cada vez ser más extraños al contacto humano.

				Para Sheldon Cooper esta es la definición de la felicidad.

				Para este estudioso de la teoría de las cuerdas, la mejor amiga es la tecnología. Solo puede tener palabras de agradecimiento hacia algo que le ayuda a evadir el trato con el resto de la humanidad. Y es que las personas, para él, son peligrosas. Hablar con ellas nos expone a contraer alguna enfermedad contagiosa de tipo vírico, por el aliento o si te hablan de muy cerca, incluso por la saliva. El término usado comúnmente es «Felipos» o «Sputniks» en clara referencia a su similitud con los satélites que orbitan alrededor del planeta. (Aunque seguro que a Sheldon no le haría gracia que un hallazgo científico como es un programa de satélites espaciales se vea relegado a la categoría de chiste burdo.)

				Sheldon, podemos deducir, sueña con el día en que, en un futuro, seamos seres medio robóticos, cyborgs que se relacionan solo mediante el pensamiento. Sin necesidad de mirar a otros seres a la cara o de aguantar los fallos que conlleva el hecho de ser humano. Es la siguiente etapa de la evolución en la que él está seguro de haber entrado ya. Está seguro de haber dejado atrás al Homo sapiens. Él es el primer miembro de una especie nueva que él mismo ha bautizado como Homo novus y que, espera, pueda llegar a vivir durante millones de años. Una raza de hombres superrevolucionados, que solo necesitarán pensar para vivir y contarán con una flota de servomáquinas que harán por ellos todo el trabajo físico. Como consecuencia los pulgares irán desapareciendo, pues al dejar de usarlos, ya que no tendremos que agarrar nada, solo utilizaremos nuestra mente. ¿Locura? Para Sheldon no lo es, es el siguiente paso de la evolución... El doctor Sheldon Lee Cooper tiene un coeficiente intelectual de 187 puntos, memoria eidética y, además, oído vulcaniano. Como para llevarle la contraria cuando dice que está más evolucionado que el resto. Además, él no está loco. Su madre le hizo pruebas.

				Pero todavía estamos muy lejos de alcanzarlo y hay que tener paciencia hasta que llegue el día. Aunque empezamos a poder suplir todo, o casi todo, el contacto humano con las facilidades que nos da Internet, Sheldon se da cuenta de todo el camino que queda por delante. Y, mientras espera a que llegue el siguiente paso evolutivo (probablemente el desprendimiento del pulgar, que no es más que una reliquia del Homo habilis), sabe que hay que mantener el contacto con el resto de semejantes. Aunque, siendo sinceros, para él el resto de seres humanos no son semejantes, no le llegan a la suela de los zapatos. 

				Con resignación y mucho trabajo Sheldon ha cultivado un grupo de amigos que pasan el tiempo con él, le acompañan durante sus horas de asueto y, más importante, le llevan y le traen cuando tiene que hacer recados. De esta manera sus amigos son, en muchos casos, y sobre todo Leonard, herramientas para conseguir una finalidad, normalmente que le hagan recados, le lleven al peluquero o escuchen sus infinitas teorías.

				Pero las relaciones humanas no son inofensivas. Si no tenemos cuidado pueden acabar llenando todo nuestro tiempo y exigiéndonos una gran cantidad de nuestra energía. Como un virus, poco a poco, se irán extendiendo y acaparando más atención de la necesaria y corremos el riesgo de acabar siendo una persona popular, con infinidad de amigos y seres queridos que se preocuparán por ti y querrán saber de ti en todo momento... El infierno en la tierra, si eres un poco parecido a Sheldon.

				Por eso él tiene mucho cuidado a la hora de relacionarse. Siendo un hombre dedicado al pensamiento como es él, lo tiene todo muy controlado y estudiado para que no se le vaya de las manos. Su grupo de amigos es un reducido conjunto de personas que desempeñan cada uno una función. Sheldon sabe cómo controlar su vida social para que no se le vaya de las manos. Y tú, si eres de los que creen que el resto de las personas son un estorbo para tu vida, si piensas que se está mejor solo que acompañado (ni bien ni mal) y ves frustrante la obligación de tener en cuenta las opiniones, sentimientos y emociones del resto de las personas, te podemos ayudar. Observando detenidamente el comportamiento del doctor Sheldon Cooper podemos extraer una serie de consejos que te ayudarán a mantener a la molesta humanidad a una distancia prudencial y a ser un poco más como él.

				Si es eso lo que quieres... tú verás.

				

			

		

	
		
			
				2. Los otros
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				Los otros

				¿Y siguiendo estos consejos voy a conseguir lograr el respeto de los demás? ¿Que las mujeres me adoren y los hombres me envidien? ¿Voy a lograr ser, por fin, un triunfador?

				Rotundamente no.

				Pero si eso es lo que estás buscando deja de leer ahora mismo. O no has entendido el propósito de este capítulo o eres de los que, como Leonard, Howard y Raj, ansían el contacto humano y están dispuestos a intentar cualquier cosa para lograrlo. Si a ti, como a ellos, lo que te interesa es conseguir la admiración de los hombres y el deseo de las mujeres, te recomiendo que vayas a leer las otras partes de este libro. Ninguna de ellas te va a ayudar a conseguirlo, ninguno de los tres amigos de Sheldon triunfa en esas materias, pero a lo mejor te sientes un poco más acompañado en tu fracaso.

				El error que estás cometiendo, vulgar Homo sapiens, es identificar a los demás como el objeto que hay que satisfacer. Como el baremo con el que medirte. Lo más importante que hay que aprender de la filosofía sheldoniana es que los demás no importan, lo que importas eres tú. Ese es el primer mandamiento. El principio sobre el que se basa toda la filosofía de nuestro personaje favorito. De esta manera lo único que importa es satisfacer tus necesidades, tus deseos... y conseguir que los demás se adapten a ellos.

				Por otro lado, intentar discernir lo que quieren los demás, qué les pasa por sus simples cabezas es un trabajo arduo para Sheldon. La dificultad de intentar entender a los demás es un obstáculo muy difícil de superar para él. El uso del sarcasmo, las ironías, los dobles sentidos... Sheldon se maravilla de que la gente las utilice y normalmente no las entiende. Si, por ejemplo, en una fiesta Raj propone «ir a ver a las mujeres», él cree que está diciendo eso exactamente: que quiere ir a mirar. Piensa que su amigo tiene un interés casi de entomólogo, que su intención es simplemente observar a las mujeres de la fiesta, como si quisiera hacer recuento. No entiende, hasta que se lo explican, el ánimo sexual que hay detrás de esas palabras. No entiende que, si eso es lo que quiere decir, no lo exprese literalmente con «vamos a ver si encontramos a alguien con quien copular». Para Sheldon eso es lo normal. Si quieres decir algo, dilo sin rodeos.

				Puede parecer que toda esta filosofía es altamente egoísta, pero no es así. Un gran poder conlleva una gran responsabilidad y, en el caso que nos ocupa, una inteligencia superior —muy superior—, a la media implica ciertas obligaciones. Tienes que estar siempre pendiente de que alguien diga algo equivocado (lo que te obliga a prestar atención a lo que digan los demás... y eso es un auténtico calvario) y aprovechar la ocasión para hacérselo ver. A lo mejor os pensáis que lo hace para quedar por encima, y no os equivocaréis, pero también, en su extraña manera de ver la vida, Sheldon les está haciendo un favor. Les está sacando de su error y con ello, ayudándoles a ser mejores. 

				Por ejemplo, si tus amigos están echando una partida de cartas de los Guerreros Místicos de Ka’a y tú sabes lo que va a pasar porque tu mente ha memorizado todas las cartas que se han jugado estás en la obligación de decirlo. Aunque les arruines el juego (eso es solo una alegría extra para él). Porque si hay algo que está claro es que tienes razón y estás en la obligación de compartir tus opiniones. Tus amigos, aunque no lo sepan e incluso se quejen de ello, necesitan saber lo que estás pensando porque tus pensamientos son oro puro. Les estás haciendo un favor. Les estás enseñando el camino. Así les haces ver cosas que, sin tu ayuda, no hubieran sido capaces de ver. Sheldon, al ser el personaje más inteligente del grupo, no desperdicia ninguna oportunidad en demostrar su superioridad intelectual. Pero ha rechazado dirigir conferencias porque según él no necesita la aprobación de mentes inferiores. 

				Por eso la sinceridad se hace obligatoria. Una sinceridad total, sin ambages. Una sinceridad brutal, aunque, a veces, pueda resultar un poco dolorosa.

				LEONARD: Penny no me quiere presentar a sus amigos. Se avergüenza de mí, ¿qué otra cosa puede ser?

				SHELDON: Bueno... puede estar actuando así para no herir tus sentimientos. A lo mejor está buscando un nuevo macho y no quiere hacerlo delante de ti.

				LEONARD (sarcástico): Qué amable.

				SHELDON: Estoy de acuerdo.

				De la misma manera no podemos tolerar los errores de los demás. Lo socialmente aceptado, cuando alguien comete un error, es intentar minimizarlo. Consolarle y decirle que «No pasa nada» o «Bueno, no te agobies, no es para tanto». Sheldon hace todo lo contrario. Tiene una política de tolerancia cero a los errores ajenos (los propios son inexistentes) y no duda en aplicarla. ¿De qué otra manera va a aprender la gente de las cosas que han hecho mal? Por eso cuando Penny se resbala en la bañera y se hace daño en el hombro, ¿qué hace Sheldon? ¿Llama a una ambulancia? ¿Ayuda a su amiga a levantarse? ¿Se ofrece para ayudar en lo que sea necesario? No. Lo primero que hace, mientras Penny está dolorida tirada en la bañera, es hacerle ver que debería tener pegatinas antideslizantes en su bañera. Como él, que tiene unas en forma de patitos. No pierde tiempo en ceremonias ni palabras vacías de consuelo, va directo a aleccionar. Puntualizar lo lógico del accidente, subrayando su responsabilidad en el mismo y haciendo hincapié en lo fácil que hubiera sido evitarlo.

				SHELDON: No me puedo creer que me hayan despedido.

				LEONARD: Bueno, le llamaste «PROFESOR de ciencias de instituto venido a más, cuyo último experimento exitoso fue quemar sus propios gases».

				SHELDON: En mi defensa, empecé diciendo «Con todo el respeto».

				
					
						
								
								1.ª Ley de la filosofía sheldoniana:

								No desaproveches ninguna oportunidad de demostrar que eres superior intelectualmente. 

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				3. Estás equivocado (Y te lo voy a decir)
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				Estás equivocado

				(Y te lo voy a decir)

				Todos estamos de acuerdo en que hay un par de cosas que no se pueden aguantar en alguien y que no se deben usar en el trato con la gente: las críticas y las quejas. Todos los tratados de modales, protocolo y cortesía inciden en la importancia de no criticar o de no hacerlo directamente. Para Sheldon no pueden estar más equivocados. Porque lo que no tienen en cuenta estos manuales es la cuarta dimensión. El factor tiempo. Y es que mientras evitar la incomodidad derivada de una corrección a tiempo puede ser bueno para evitar la confrontación y mantener una velada en términos amigables, antes o después el errado se dará cuenta de que está en un error y se sentirá mal. Entonces, muy probablemente sea muy tarde para solucionarlo causando la consiguiente frustración. Por eso, mientras que a lo mejor evitar la crítica puede ser bueno a corto plazo, a largo plazo reporta más beneficios hacerle ver a la gente que está equivocada. Claro que Sheldon no lo hace por eso, o no solo. Él encuentra un raro placer en corregir a la gente y quedar por encima de ellos. Es su imperfección más común. Y si creemos que el ser humano es imperfecto, ese es el detalle que más humano le hace. Extrañamente, creerse mejor que el resto de los seres humanos es lo que más le acerca a ellos.

				Y está bien que así sea, que encuentre su pequeño placer en corregir y puntualizar al resto de las personas, porque nadie nunca se lo agradece. Eso es algo que nunca entenderá. Desde su punto de vista, cuando critica tu forma de vestir, de hablar o de comportarte, se sorprende de que te enfades con él y te lo tomes mal.

				Así queda demostrada de manera irrefutable la falsedad de la teoría del principio de lo nocivo de las críticas. Estas, cuando van dirigidas a otras personas, son buenas, ayudan, hacen avanzar a la sociedad. Lo único que te queda preguntarte es ¿qué tipo de persona eres? ¿Una que prefiere el fugaz y vano alivio del corto plazo? ¿U otra que, por el contrario, está decidida a solventar los problemas de una manera permanente, mirándolos a la cara y a largo plazo?

				
					
						
								
								2.ª Ley de la filosofía sheldoniana:

								Critica y quéjate todo lo que puedas. Solo así conseguirás elevar el nivel de la gente a tu alrededor.

								

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				4. Orden o muerte
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				Orden o muerte

				¿No le convierte eso en la persona más egoísta que ha pisado la tierra? Puede parecer así, pero nada más lejos de la realidad. Claro que cualquier persona adulta, madura, que se comporte de esa manera tiene un serio problema de falta de empatía... pero este principio solo se aplica a las personas «normales» y, como ya hemos dicho, Sheldon se considera por encima y por eso no se le pueden aplicar las mismas reglas que a los demás. Sus rarezas y manías tienen una base racional muy concreta. 

				Si, por ejemplo, cualquier amigo tuyo se niega a dar su brazo a torcer a la hora de elegir una película un día que vais al cine, probablemente sea porque es un egoísta al que no le importa nadie más que a él mismo. Está acostumbrado a salirse con la suya y no tiene en cuenta más que sus deseos. Por el contrario, cuando Sheldon se pone «difícil» es porque considera que se está faltando al orden natural. Todo, absolutamente todo (un plan de cena y cine, un viaje... incluso la colada) tiene una forma lógica de hacerse. Un orden. Y debe hacerse respetándolo, no a lo loco sin pensar, improvisando como los hippies. Cuando Sheldon se pone meticuloso y difícil, casi siempre es porque no se está respetando el orden ni la estructura lógica. Y sin orden llega el caos, la anarquía, algo que no está dispuesto a admitir. Un físico teórico trabaja justo para conseguir lo contrario. Para ir, poco a poco, descubriendo los misterios del universo para luchar contra la entropía y conseguir poner un poco de orden en nuestra existencia.

				Por eso no puede aceptar, por ejemplo, cenar después de ir al cine y no antes. Porque alteraría el orden lógico de sus evacuaciones intestinales. Así de importante es el orden para Sheldon. Para eso Sheldon es muy meticuloso. Todo tiene que estar controlado y todo tiene que ir en su correspondiente lugar. Porque si no cualquier cosa puede pasar. Y no es que Sheldon sea un pesimista recalcitrante, no es eso. Es que las posibilidades son infinitas y uno nunca sabe de qué lado va a caer la balanza cuando se dejan las cosas al azar. Eso es algo que le crea una gran ansiedad a Sheldon: perder el control de la situación, no saber qué va a pasar y abrir así la puerta a las infinitas posibilidades de la vida. Y es que para él, una vez abierto el cofre de las posibilidades, todo está al mismo nivel, todo es igual de posible, que el sol salga por la mañana o que de repente una raza de perros superinteligentes se levanten contra el hombre y les sometan (en cuyo caso, él no tardaría en traicionar a la raza humana y asegurarse así un sitio entre ellos. No para beneficio personal, sino para aprender de su intelecto superior).

				Vemos entonces la importancia de las reglas, de seguir un procedimiento ordenado. De esa manera nos protegemos contra la desazón que produce no saber a qué agarrarse, no saber qué va a venir a continuación. El orden es importante. Es fundamental.

				SHELDON: Bueno, este sándwich es un desastre. Lo pedí de pavo y roast beef con lechuga y queso suizo en pan de trigo.

				RAJ: ¿Y qué te han dado?

				SHELDON: Pavo y roast beef con queso suizo y lechuga sobre pan de trigo. Son los ingredientes correctos, pero en orden equivocado. El queso tiene que estar junto al pan para crear una barrera a la humedad de la lechuga. Es como si hubieran pasado este sándwich por un lavadero de coches.

				Todo esto se resume en que todo se puede ordenar y todo puede ser cuantificado numéricamente. Desde el número de servilletas que hay que usar en cada comida (que, por cierto, son cuatro: una para el regazo, otra para las manos, otra para la cara y una para emergencias) hasta la satisfacción de una patata frita (que se mide en tres factores: lo crujiente que esté, lo salada que sea y su forma).

				Pongamos, por ejemplo, que alguien te hace un favor. ¿Cómo agradecerlo en su justa medida? ¿De qué manera podemos saber que no nos estamos quedando cortos o que nos hemos pasado? Como es habitual, la respuesta está en los números. A nadie se le ocurriría pagar 1.000.000 de euros por una entrada al cine, ¿verdad? (a no ser que fuera para un maratón de Star Trek, en cuyo caso se pagaría con gusto). De la misma manera, tu gratitud es tu moneda. Es el dinero con el que pagas y valoras los gestos de los demás. Es como la propina que dejas después de comer en un buen restaurante (y un buen restaurante no es el Cheesecake Factory). Y de la misma manera hay que saber calcularla. ¿Cómo? Muy fácil: asignando un valor numérico a cada favor que nos hagan y lo sumamos a la cantidad de esfuerzo que dicho favor necesita. Al resultado le añadimos el coeficiente de necesidad, y el resultado nos da el grado de efusividad del agradecimiento.

				Los favores se pueden dividir en niveles del 1 al 5. El nivel 1 serían los favores más bajos, del tipo que alguien te pase la sal en una cena o que te presten un pañuelo. El nivel 5 sería el nivel más alto, en el que entrarían favores como que alguien te deje 10.000 euros o que te donen un riñón.

				A eso hay que sumarle el valor del esfuerzo. Por ejemplo, para una persona normal pasar la sal en una cena no equivaldría más que a un 1, pero ¿y si estamos cenando con, por ejemplo, Stephen Hawking? Entonces el valor subiría exponencialmente. En ese caso se merecería un 5 como una catedral. De la misma manera, que alguien que gana el sueldo mínimo te preste 10.000 euros merece un 5, pero que lo haga Bill Gates, por ejemplo, no vale más de un 1 raspado...

				Y, finalmente, le añadimos el coeficiente de necesidad que no es más que lo mucho que necesites tú ese favor. Por ejemplo, si estás a punto de morir por fallo renal, que alguien te deje un riñón se merece un 5. Pero si estás sano... pues no pasaría del 1. Es un gran gesto, sin duda, pero no muy útil. ¿Para qué quieres tres riñones?

				El resultado nos dará un número entre 3 y 15 en el que 3 será un tímido «gracias» sin mucho interés y el 15 poco menos que una deuda eterna de semiesclavitud.

				
					
						
								
								3.ª Ley de la filosofía sheldoniana: 

								El desorden y el caos van de la mano. Todo se puede y se debe calcular numéricamente.

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				5. Racionalidad ante todo (La importancia de tener razón)
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				Racionalidad ante todo

				(La importancia de tener razón)

				Imaginemos que estamos en medio de una discusión con un amigo o un colega de profesión. Tenéis opiniones encontradas, claro, y, por supuesto, la razón está de nuestro lado. Está tan claro que no sabes por qué estáis malgastando tanto tiempo en esto. A lo mejor no es una discusión nueva. Puede que con esa persona tengas una relación de rivalidad y no sea raro que acabéis disintiendo sobre casi todo. En ese caso estás seguro de que esta pelea tiene que ver más con vuestra relación que con el tema en cuestión. Porque está claro que tú tienes razón y él te está discutiendo solo para chincharte. Y lo está consiguiendo. A ti te saca de tus casillas la forma tan displicente en que rechaza tus argumentos, con desdén y superioridad. Es muy frustrante el no poder hacerle entender algo tan sencillo. 

				La frustración crece y crece conforme la pelea se va alargando en el tiempo y a ti te parece que estás perdiendo un tiempo valiosísimo de vida que no vas a poder recuperar y que estaría mucho mejor empleado en, qué sé yo, mirar pájaros por la ventana. Esta situación se alarga durante un par de horas, en las que no hay ningún progreso (ya que parece que tu rival tiene el cerebro de madera) y estamos a punto de terminar con todo y mandarle a tomar vientos cuando, oh, oh... Te das cuenta de que eres tú el que está equivocado. 

				¿Qué hacer entonces? ¿Pedir disculpas? ¿Bajar la cabeza con humildad reconociendo el error y aceptar que tu contrario tenía la razón? ¿Pedir perdón por nuestra vehemencia y, probablemente, nuestra soberbia? Jamás.

				SHELDON: He mirado a la pizarra y tú tenías razón.

				RAJ: O sea que estabas equivocado.

				SHELDON: No he dicho eso.

				RAJ: Es la inferencia lógica.

				SHELDON: De todas formas no lo he dicho.

				Y es que no hay que reconocer nunca, NUNCA, los errores ante otra persona, y mucho menos aceptar perder una discusión. Ya sea en un debate científico o decidiendo qué personaje de Star Wars merecería desaparecer (en este caso Jar Jar Binks, no hay duda), reconocer un error sienta un precedente nefasto que no nos podemos permitir. Aunque esté claro y sea evidente que la razón no está de nuestro lado, de nuestra boca jamás pueden salir las palabras malditas:

				«Tú tenías razón y yo no.»

				Reconocer los errores ante otra persona nos baja a su nivel y, seguro, va a hacernos más difícil el trato con dicha persona más adelante. ¿Quién nos asegura que a partir de ahí no van a empezar a cuestionar todo lo que digamos? Intolerable. 

				Y es que errar es humano, sí, pero Sheldon, ya lo hemos dicho, está por encima de eso.

				
					
						
								
								4.ª Ley de la filosofía sheldoniana:

								No reconozcas nunca tus errores. Ni cuando sean obvios. Siempre has de tener razón. Incluso cuando estás equivocado.

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				6. Relaciones pros y contras
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				Relaciones pros y contras

				El ser humano es social por naturaleza. Lo dijo Aristóteles (su teoría del Zoon politikon) y varios experimentos sociológicos lo corroboran. Sheldon, como no podía ser de otra manera, tiene su propia teoría al respecto.

				Si bien es verdad que la interacción con otros miembros de la especie reporta beneficios muy concretos y eventuales (los ya mencionados: transporte, logística y apoyo en horas bajas) no es menos cierto que el costo de las mismas los excede con creces. Ya sea porque te piden silencio (aunque estés a punto de descubrirles algo que, sin tu ayuda, jamás hubieran comprendido); o que tengas en cuenta los sentimientos de los demás (aunque sean menores) o sus opiniones (aunque sean equivocadas). «Sheldon, cállate de una vez», suele ser su forma de manifestarse. 

				Aun así las relaciones con el resto de las personas son un mal necesario. Para él, tener trato con otras personas es algo a lo que se ve obligado, ya sea para pagar el alquiler (ha dicho varias veces que, si no fuera por eso, viviría solo) o para conseguir que le hagan favores. Muchas veces, sus amigos son herramientas (en sus propias palabras) que utiliza para conseguir un fin. Pero él es consciente de que no todo puede ser recibir. Las relaciones conllevan un cierto toma y daca, hace falta poner un poco de nuestra parte. Es lo que se llama «cortesía básica»: una serie de reglas que nos dicen cómo comportarnos ante determinadas situaciones. Decir «Jesús» cuando alguien estornuda, dar los buenos días por la mañana... ese tipo de cosas. Y, por supuesto, ofrecer una bebida caliente a alguien cuando está triste. Para Sheldon, esto es muy útil ya que no es capaz de entender los matices en el comportamiento humano, agradece que haya un código de conducta que le diga qué hay que hacer. 

				AMY: ¿Te encuentras mejor?

				PENNY: La verdad es que no.

				AMY: Sheldon, tu invitada está triste. 

				SHELDON: Voy a hacer té.

				PENNY: Está bien, cariño, no me apetece té.

				SHELDON: No es opcional.

				Y es que el conjunto de reglas de las convenciones sociales no se pueden saltar. Como ya hemos visto, saltarse las reglas solo nos lleva al caos y con ello a la ansiedad y a la desazón. Sobre todo en un tema tan complicado como las relaciones interpersonales. Sheldon agradece que haya ciertas convenciones a las que agarrarse... y estar seguro de que no está actuando de manera rara.

				SHELDON: ¿Me has comprado un regalo? ¿Por qué lo has hecho? Sé que piensas que estás siendo generosa, pero el fundamento de dar regalos es la reciprocidad. No me has dado un regalo, me has dado una obligación. Ahora yo tengo que salir y comprarte algo de parecido valor que represente el mismo nivel de amistad que el regalo que me has dado. No me extraña que el número de suicidios se dispare en esta época del año.

				Pero para él las relaciones humanas tienden a desbordarse y a extralimitarse. Y en ese sentido Sheldon es muy cuidadoso. Para controlarlas redacta sus famosos contratos. Tanto de compañero de piso como de su relación con Amy Farrah Fowler.

				6.1. El acuerdo de compañeros de piso

				Uno nunca sabe quién va a responder a un anuncio buscando compañero de piso, por eso es conveniente redactar un documento en el que estén especificadas las obligaciones de cada uno. Es un documento que Sheldon estima muy importante y que no duda en esgrimir cada vez que Leonard comete alguna falta, bastante a menudo. Lo ideal es que esté muy detallado y que recoja cualquier eventualidad posible, o imposible, que se te pueda ocurrir. Algunos de los artículos son:

				• Cláusula Skynet: Leonard está obligado a destruir cualquier robot con inteligencia artificial que Sheldon haya creado cuando este esté intentando conquistar la tierra.

				• Cláusula de los ladrones de cuerpos: Leonard ayudará a Sheldon a destruir a alguien que haya sido poseído por un ultracuerpo.

				• Cláusula Godzilla: Leonard ayudará a Sheldon a destruir cualquier monstruo que haya destruido Tokio.

				• Cláusula sin nombre: Leonard nombrará ayudante a Sheldon en caso de que este reciba algún superpoder.

				• Sección 9: Si alguno de los dos inventa el viaje en el tiempo, el primer viaje será exactamente cinco segundos después de que esta cláusula sea firmada.

				• Sección 74C: Leonard ayudará a Sheldon en caso de que este se convierta en robot.

				• Cláusula sin nombre: Si Sheldon se convierte en un zombi, Leonard no puede matarle.

				• Sección 37B. Miscelánea: Leonard está obligado a llevar a Sheldon a sus distintas citas (dentista, peluquero...) y a olisquear cuando haya algún producto lácteo dudoso para ver si es comestible.

				• Cláusula de amistad: Sheldon tiene que llevar a Leonard a nadar a casa de Bill Gates en caso de ser invitado.

				• Cláusula sin nombre: El termostato estará siempre a 72 grados (Fahrenheit).

				• Cláusula sin nombre: La elección de un nuevo restaurante requiere una audiencia pública y un plazo de 60 días para decidir.

				• Apéndice: Un día al año, Leonard y Sheldon celebran las aportaciones de Leonard. Reales e imaginadas por él. En ese día Leonard no tiene el derecho de desayunar en la cama, sentarse en el sitio de Sheldon o ajustar el termostato. Por supuesto que recibirá una tarjeta de felicitación.

				6.2. El acuerdo de relación

				Y lo mismo pasa con las relaciones sentimentales. Sheldon cree que, como con el resto de seres humanos, hay que tener cuidado de establecer los límites muy claramente. Desde que empieza su relación con Amy, se guarda las espaldas para que esta no le distraiga de su propósito. Es testigo de cómo las relaciones sentimentales pueden ser fatales para el trabajo científico y no quiere caer en ello. Ve cómo sus amigos viven en un estado constante de Pon Farr, el celo de los vulcanianios. Cada siete años, los habitantes de Vulcano, como Spock, sienten la necesidad de aparearse para reproducirse, llegando a morir si no lo consiguen...

				SHELDON: Desde que tienes sexo con regularidad tu mente ha perdido su agilidad. Deberías reflexionar en eso.

				LEONARD: Einstein tenía una vida sexual bastante activa. 

				SHELDON: Y no fue capaz de unificar la gravedad con el resto de las fuerzas. Si no hubiera sido como un animal en celo ahora todos tendríamos máquinas del tiempo.

				Por eso Sheldon redacta con celo el acuerdo de relación hacia el que Amy tiene sentimientos encontrados. Cuando lo firma se emociona porque le parece muy romántico, sin embargo, cuando va pasando el tiempo se da cuenta de que un noviazgo con Sheldon no es lo que ella imaginaba y se enfada cada vez que su novio se escuda en el contrato para no ceder ante ella. Le frustra que sea tan específico (cuando Sheldon le dice que no puede vivir con él, ella lo llama «contrato ridículo»), pero le gusta que sea un contrato vinculante y exclusivo. Así se asegura que Sheldon es para ella, y nadie más. Pero en este caso podemos ponernos del lado de Amy cuando se frustra, veamos por qué:

				• Sección 4, heridas y ayayays: Amy tiene que ayudar a Sheldon cuando este se haga daño (por ejemplo, con una astilla).

				• Agarrarse de la mano: Solo está permitido en las siguientes circunstancias: peligro de caer por un barranco, para felicitar al ganar el Premio Nobel, apoyo moral durante las vacunas de la gripe.

				• Cada segundo jueves de cada mes saldrán en una cita. En caso de ser un mes con cinco jueves, la cita será el tercero del mes.

				• Sheldon y Amy se besarán solo en sus citas.

				• Amy tiene que notificar con 72 horas de adelanto de cualquier viaje. Además tiene que comprobar la presión de los neumáticos del coche, así como enterarse de qué vacunas hacen falta para el viaje (generalmente ninguna).

				• En su segundo aniversario tienen que ir a un buen restaurante y demostrar físicamente al resto de comensales que mantienen una relación íntima.

				• Cada uno está obligado a cuidar del otro cuando uno de los dos enferme.

				• En caso de que haya un levantamiento de perros superinteligentes y sometan a la humanidad, Sheldon y Amy traicionarán a su raza. (No en vano, en la saga de Star Wars, Sheldon siempre se ha sentido más cerca del Imperio que de la Alianza Rebelde.)

				
					
						
								
								5.ª Ley de la filosofía sheldoniana:

								En cuanto a las relaciones humanas, más vale cubrirse las espaldas ante cualquier eventualidad.

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				7. El mal acecha
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				El mal acecha

				LEONARD: Tranquilo, es solo un calcetín sucio.

				SHELDON: ¿Cómo eres capaz de decir «tranquilo» y «calcetín sucio» en la misma frase?

				Que vivimos rodeados de microorganismos que entran y salen de nuestro cuerpo es un hecho. Aunque no los podamos ver están ahí, pequeños agentes patógenos que, si no somos muy cuidadosos, nos pueden transmitir cualquier enfermedad. Sheldon Cooper lo sabe muy bien y se cuida mucho al respecto. ¿Hipocondríaco? Puede ser. ¿Exagerado? Quizá. ¿Loco? No señor. Su madre le hizo pruebas. Nadie mejor que un científico sabe el tipo de organismos que flotan a nuestro alrededor y es incapaz de abstraerse de ellos. Por eso es extremadamente cuidadoso. Cuidadoso hasta la excentricidad, a lo mejor. 

				Cuando, por ejemplo, su amigo Raj estornuda, le hace sentarse a otra mesa. Y si quiere hablarle más le vale hacerlo a través de una servilleta para detener cualquier virus. Quizá sea un poco exagerado o excéntrico, pero mejor eso que acabar en el hospital lleno de tubos y a punto de exhalar tu último aliento.

				SHELDON: Bebió del vaso de LEONARD. Esas palabras que se leerán en mi epitafio.

				Porque todas las precauciones son pocas. Cuando Sheldon tiene que coger el transporte público siempre lleva un par de pantalones extra, sus clásicos «pantalones de autobús» que se pone encima de sus pantalones normales, para no contagiarse de nada que hayan podido traer los anteriores viajeros. Y es que vaya usted a saber quién ha subido antes que usted. Y qué llevaba consigo cuando lo hizo.

				Claro que sí, por un descuido de alguien que no tiene cuidado, acabas enfermando, vas a necesitar cuidados y atenciones, que te traigan sopa calentita, que te den medicina o que te canten Dulce gatito al irte a dormir. Lo único bueno de ponerse malo es que nadie puede negarte nada.

				
					
						
								
								6.ª Ley de la filosofía sheldoniana:

								Es mejor quedar como loco delante de otra gente que contraer alguna enfermedad. Toda precaución es poca.

								

							
						

					
				

				

			

		

	
		
			
				8. Zas, en toda la boca. Epílogo
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				Zas, en toda la boca. Epílogo

				Es común que en manuales de sociabilidad, cursos de autoayuda y tratados que pretenden enseñarte a ser una persona exitosa en la vida aconsejen lo contrario de lo que hemos sacado en claro de la forma de ver la vida del doctor Sheldon Lee Cooper. Él argumentaría que ha rebatido con lógica y con sentido común todas esas propuestas, que si el enfrentamiento de ideas fuera un combate de boxeo, las habría dejado en el suelo del ring, pidiendo clemencia.

				Claro está que si estuviera equivocado, como ya hemos visto, jamás lo reconocería. Lo fundamental en la filosofía de Sheldon es darse cuenta de que un factor clave en todos los tratados de los que hablamos es el respeto hacia el semejante y la empatía. Para él esta es una premisa equivocada que no consigue nada más que el anquilosamiento complaciente de la raza humana. 

				Si eres de esas personas que creen en estos principios de empatía y cortesía, estos consejos no son para ti. Este es un compendio de reglas para aquellos que son lo suficientemente audaces como para cuestionar lo establecido en base a su propio conjunto de principios éticos. Como alguna vez ha apuntado Sheldon, Nietzsche creía que la moralidad es una ficción inventada por los seres humanos inferiores, para mantener a raya a los que están por encima de ellos... Pero, como también apunta nuestro querido personaje, el filósofo alemán acabó muriendo de sífilis. Sacad de ahí la conclusión que queráis.

				Si decides que quieres ser un poco más como el genial Sheldon Cooper pon en funcionamiento estos principios. Probablemente no seas más feliz, ni más exitoso, ni más atractivo..., pero no se trata de eso, ¿no?

				

			

		

	
		
			
				Sheldonismos. Las mejores frases del doctor Cooper
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				Las mejores frases del doctor Cooper

				HOWARD: ¿Pero te estás escuchando?

				SHELDON: Siempre me escucho, es uno de los mayores placeres de mi vida.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: He hecho té.

				LEONARD: No quiero té.

				SHELDON: No lo he hecho para ti. Este es mi té.

				LEONARD: ¿Entonces para qué me lo cuentas?

				SHELDON: Para iniciar una conversación.

				LEONARD: Es una horrible manera de iniciar una conversación.

				SHELDON: ¿Ah, sí? Estamos conversando, ¿no? Jaque mate.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¡No saberlo es parte de la diversión!

				SHELDON: ¿Era ese el lema de tu universidad?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Me rindo. Eres imposible.

				SHELDON: No puedo ser imposible; existo. Lo que quieres decir es: me rindo, es improbable.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: ¿Está mi hamburguesa medio hecha?

				LEONARD: Sí.

				SHELDON: ¿Pepinillos en rodajas?

				LEONARD: Sí.

				SHELDON: ¿Ensalada de col por separado?

				LEONARD: Sí.

				SHELDON: ¿Aros de cebolla?

				LEONARD: Sí.

				SHELDON: ¿Extra de pan?

				LEONARD: Lo pedí.

				SHELDON: ¿Qué dijeron?

				LEONARD: No.

				SHELDON: ¿Protestaste?

				LEONARD: Sí.

				SHELDON: ¿Enérgicamente?

				LEONARD: No.

				SHELDON: ¿Por qué has tardado tanto?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: HOWARD, sabes que soy una persona muy inteligente, ¿no piensas que si estuviera equivocado lo sabría?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Espero que no os importe, le he dicho a mi novia que puede acompañarnos.

				LEONARD: Claro, cuantos más mejor.

				SHELDON: Espera, no. Esa es una equivalencia errónea. Si hubiera 2.000 personas en este piso ahora mismo ¿sería mejor? No, nos estaríamos ahogando.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: AMY FARRAH FOWLER me ha pedido que conozca a su madre.

				LEONARD: Vale ¿y?

				SHELDON: ¿Qué significa eso?

				LEONARD: ¿Sabes que siempre vas diciendo que AMY es una amiga, pero no es tu novia?

				SHELDON: Sí...

				LEONARD: Pues ya no lo puedes decir más.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Creo que quiero alterar el paradigma de nuestra relación.

				AMY: Te escucho.

				SHELDON: Con el acuerdo de que nada va a cambiar, físicamente o en otro sentido, estoy dispuesto a no oponerme a la caracterización de nuestra relación como «no es mi novia».

				AMY: Interesante, ahora intenta decirlo sin la triple negación.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Te presento el acuerdo de nuestra relación. Un contrato vinculante que en sus 31 páginas enumera, codifica y concreta las responsabilidades de Sheldon Lee Cooper «el novio» y Amy Farrah Fowler «la novia».

				AMY: ¡Es muy romántico!

				SHELDON: La indemnización mutua siempre lo es...

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Has pensado en decirle cómo te sientes?

				SHELDON: LEONARD, soy un físico, no un hippie.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Quieres decir que AMY está... ¿Cuál es el término científico?

				SHELDON: Olvídate de la ciencia: está cachonda.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: No quiero ser maleducado o descortés, pero antes de comenzar me gustaría decir que no hay ninguna evidencia científica que justifique la parapsicología de ningún tipo. Lo que quiere decir, y repito sin ánimo de ofender, que tu profesión es un timo y tu sustento depende de la credibilidad de gente idiota. Pero repito, lo digo sin ánimo de ofender.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Desde un punto de vista biológico HOWARD tiene su derecho a buscar su compañera idónea para la reproducción de su línea genética.

				WOLOWITZ: Gracias, Sheldon.

				SHELDON: Que esa reproducción sea de interés para la humanidad es un tema completamente distinto.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: ¡Hola! Sé que estáis ahí. Puedo escucharos metabolizar oxígeno y expulsar dióxido de carbono.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Estoy claramente demasiado evolucionado para conducir.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Yo he hecho cosas estúpidas, tú has hecho cosas estúpidas. ¿Por qué no lo dejamos en empate y seguimos con nuestras vidas?

				SHELDON: Yo no he hecho nada estúpido.

				PENNY: Venga, tenemos que llegar a un acuerdo.

				SHELDON: Estoy de acuerdo en que tú has hecho cosas estúpidas.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Dijeron que era lo mejor que había pasado desde el Partido Comunista. Aunque estoy bastante seguro de que el Partido Comunista les hizo decir eso. Me gusta China. ¿Ves? Ellos sí que saben mantener a su gente en orden.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: He hecho algo malo.

				SHELDON: ¿Me afecta a mí?

				LEONARD: No.

				SHELDON: Entonces sufre en silencio.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Así no deberían hacerse los humanos... Gente saliendo de otra gente, como un espectáculo de magia desagradable.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: El animal ideal para crear una raza de soldados multiespecie es el koala. Se formaría un ejército tan mono que nadie lo podría atacar.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Perdonad que llegue tarde.

				LEONARD: ¿Qué ha pasado?

				SHELDON: Nada. Es que no me apetecía venir.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Dado que san Valentín fue un sacerdote romano del siglo III que fue lapidado y decapitado, ¿no sería más apropiado celebrar esa fecha llevando a tu cita a presenciar un asesinato brutal?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: La casera en la facultad no hablaba inglés. Cuando, por fin, pude hacerle entender que estaba enfermo, me preguntó: «Mchtest du eine Darmsplung?»

				PENNY: ¿Y eso qué significa?

				SHELDON: Basándome en lo que pasó después, «¿quieres un enema?».

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿En serio? ¿Además les tienes miedo a los pájaros?

				SHELDON: Se llama ornitofobia y algún día lo aceptarán como una minusvalía y el casero se verá obligado por ley a poner una red gigante en el edificio. Lo que es un contratiempo porque también les tengo miedo a las redes.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Yo siempre digo que cuando se cierra una puerta se abre otra.

				SHELDON: No. A no ser que las dos puertas estén conectadas por un distribuidor o que haya sensores de movimiento implicados. O que el movimiento de la primera puerta cree un cambio en la presión del aire que actúe sobre la segunda puerta.

				PENNY: Da igual, déjalo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Creía que ya no te gustaba Facebook.

				SHELDON: No digas tonterías, soy fan de cualquier cosa que reemplace el contacto humano.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Me gustaría decir que me hace muy feliz que estéis juntos otra vez. Y si consigo encontrar una manera de hacerlo y parecer sincero, lo haré.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: No eres Isaac Newton.

				SHELDON: No, tienes razón. A mí no me habría hecho falta la manzana para fijarme en la gravedad.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Stephen Hawking es un genio y tiene voz de robot. Lo que siempre he querido en un amigo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Con la Xbox uno puedo controlar todo el sistema de entretenimiento con mi voz. Hasta ahora tenía que usar a Leonard.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Yo también quiero que seas feliz. Pero no lo suficiente como para hacer algo al respecto.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Ya tengo muchos amigos. Tengo 212 en Myspace.

				LEONARD: Sí, y no has conocido a ninguno.

				SHELDON: Eso es lo bonito del asunto.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: La necesidad de encontrar a otro ser humano para compartir tu vida siempre me ha extrañado. A lo mejor es porque soy tan interesante. Dicho esto, espero que encuentres a alguien que te haga tan feliz como yo me hago a mí mismo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: ¿Que me olvide? Esta mente no olvida nada. No he olvidado ni una cosa desde que mi madre dejó de darme el pecho. Era jueves y estaba nublado.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Me encanta la astrofísica. Es como mirar al universo desnudo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Si quieres entonar con los amigos de Penny, creo que parecer idiota es el camuflaje perfecto.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Todo el sistema de dar y recibir regalos no tiene sentido. Digamos que me gasto 50 dólares en un regalo para ti. Es trabajoso porque tengo que imaginar qué quieres, mientras que tú ya sabes qué quieres. Podríamos simplificar las cosas y darte directamente los 50 dólares y luego tú me los devuelves como regalo de cumpleaños y así hasta que uno de los dos muera dejando al otro viejo y 50 dólares más rico. ¿Merece la pena?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Creo que la sensación que se siente al evacuar después de comer chile picante es prueba suficiente para afirmar que el recto posee el sentido del gusto.

				AMY: Estoy de acuerdo, pero no has contestado a mi pregunta, ¿qué vamos a hacer el Día de San Valentín?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Si de verdad queremos que la ciencia avance, la gente debería tener chips implantados en el cerebro que explotaran cuando dijeran alguna estupidez.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Ohhhh, qué bien. Vas a ser tío. Tío Sheldon.

				SHELDON: No, voy a ser tío doctor Cooper.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Soy astronauta y lo sabes. Lo que pasa es que no lo quieres admitir porque estás celoso.

				SHELDON: La verdad, desde niño he soñado con ir al espacio. Los astronautas eran mis héroes. Y cuando fuiste tú fue duro para mí... 

				HOWARD: Gracias por reconocerlo.

				SHELDON: ... porque me demostró que cualquiera puede ir al espacio.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿No vas a comprar gafas 3D?

				SHELDON: Tengo las mías. No me voy a arriesgar a contraer herpes del puente nasal.

				RAJ: ¿Eso existe?

				SHELDON: Hasta que se inventen los condones para la nariz, no me voy a arriesgar.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: La gente debería ser autosuficiente.

				LEONARD: ¿Como ayer que me hiciste llevarte a la tintorería, a la farmacia y a correos?

				SHELDON: No digo que no se puedan usar herramientas. Incluso una nutria usa una piedra cuando quiere abrir una almeja.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				AMY: Sheldon, me parece bien que no seas perfecto.

				SHELDON: Amy, ¿me puedes dejar un momento con Leonard?

				AMY: Claro.

				SHELDON: Amy ha herido mis sentimientos. Voy a cortar con ella.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Oh, no voy a ir al funeral.

				AMY: ¿Por qué no?

				SHELDON: Tanta gente sonándose la nariz� Es imposible distinguir al enfermo del triste.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¡Madre mía! Sheldon, el genio, está celoso de Leonard.

				SHELDON: No estoy celoso. Estoy muy descontento porque le están pasando cosas buenas a él y no a mí.
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				1. El homúnculo
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				El homúnculo

				¿Qué es un homúnculo? Es un ser en miniatura creado por un alquimista. Un ser humano perfectamente formado, pero de no más de 30 centímetros de alto. Es también el adjetivo con el que Sheldon califica a Leonard de vez en cuando, no sabemos si en broma (el sentido del humor de Sheldon no es una de sus características más desarrolladas), y que hace reír a Penny cuando lo escucha: «¡Oh... eres mi pequeño homúnculo!» Lo que a Leonard no le hace ninguna gracia, porque como normalmente pasa con las bromas pesadas que nos molestan, para él encierra algo de verdad. Él se siente muchas veces pequeño como un homúnculo.

				Sobre todo, lo primero que vemos en relación al ser mitológico que tanta gracia hace a sus amigos es que Leonard no es la persona más alta de su entorno. Él es bajito. Algo que todos sus amigos le recuerdan a menudo. Incluso su madre (de la que hablaremos largo y tendido más adelante) es brutalmente directa en este tema.

				PENNY: ¿Cómo era LEONARD cuando era pequeño?

				BEVERLY HOFSTADTER: Creo que te refieres a cuando era joven. Siempre ha sido pequeño.

				 Y si a su corta estatura le unimos sus varios problemas de salud, nos damos cuenta de que el pobre Leonard no está hecho para ser muy popular entre sus compañeros. Ni mucho ni poco. Nada popular. Su intolerancia a la lactosa, que cada vez que prueba algún producto láctico le llena de gas como si fuera el Hinderburg a punto de explotar; su asma, que le hace llevar un inhalador siempre con él y le cierra las puertas a cualquier actividad deportiva (algo que él agradece), y su miopía, que le obliga a llevar gafas de culo de vaso, tampoco ayudan a la hora de presentarse. 

				Es imposible no compararse con los demás. Sobre todo con la gente que sobresale, los ganadores. Esta ha sido una constante en la vida de Leonard Hofstadter, que ha vivido toda su vida viendo como todo el mundo se lo pasaba bien, iba a fiestas, se relacionaba, ligaba... Toda su vida se ha estado preguntando: «¿Por qué no yo? ¿Por qué es todo tan injusto para mí?»

				Aparte está su capacidad intelectual. Es bien sabido que los alumnos que sacan en todo sobresaliente, los preferidos del profesor, son normalmente el blanco de las bromas pesadas (hirientes muchas veces) de los matones del instituto. El llamado «calzón chino» (que un abusador estire de tu ropa interior hasta que esta llegue a tu cabeza) no era extraño para Leonard en su adolescencia. Que le metieran la cabeza en el váter y tiraran de la cadena tampoco es nada que no haya vivido, y recibir motes insultantes estaba en el orden del día... Aun así, Leonard ha sido siempre muy positivo, siempre ha creído que las cosas saldrían bien para él, que encontraría a alguien. Y por eso su única relación significativa con una chica en su adolescencia fue porque se quería aprovechar de él para que le hiciera los deberes.

				Pero lo peor no era eso, todos podemos pasarlo mejor o peor en el colegio; todos, en algún momento, nos hemos llevado mal con alguien a quien caemos mal por cualquier razón y parece que su único propósito es hacernos la vida imposible. Pero todo eso se puede sobrellevar más o menos si, por otro lado, contamos con un refugio. Con algún sitio al que podamos ir y que sepamos que siempre nos van a tratar bien, a darnos cariño y a decirnos que todo va a salir bien. Que se nos quiere y que no nos tenemos que preocupar. Normalmente este sitio es nuestra casa, donde nuestros padres crean un entorno en el que nos sentimos seguros y en el que podemos ser nosotros mismos, sin presiones, sin críticas ni tensión.

				Esto también le falta a Leonard.

				Porque su madre, Beverly Hofstadter, no solo no ejercía de refugio para las horas bajas de su hijo (sus hijos) sino todo lo contrario. Frío, distante e increíblemente analítico, el carácter de su madre consigue que Leonard interiorice todos los complejos que nacen del choque con el entorno y le hacen creer que hay algo mal en él. El baremo con el que juzga a sus hijos, el nivel de exigencia de Beverly Hofstadter, la hace imposible de satisfacer, algo que hace que Leonard, de adulto, tenga una necesidad vital de satisfacer a las mujeres con las que se relaciona. 

				

				PENNY: La madre de Leonard no aprobaba nada de lo que hacía cuando él era joven.

				PRIYA: Oh, pobre...

				PENNY: Por eso está desesperado por satisfacer a las mujeres. Es por lo que los preliminares al sexo duran tantísimo.

				PRIYA: ¡Es verdad!

				Es por todo eso por lo que, aun siendo una persona con una capacidad intelectual bastante superior a la media, Leonard es incapaz de pensar con claridad cuando ve a una chica guapa. Cuando conoce a Penny y esta le pide que vaya a casa de su exnovio a recuperar su televisor, Leonard no se lo piensa y acepta. Ese es un dato muy significativo de la relación entre ellos dos: Leonard, generalmente, acepta lo que ella le diga sin razonarlo. Se tira a la piscina. Y aunque la lógica no esté de su lado, Sheldon le haga ver que es una locura y su historia con el sexo contrario sea de todo menos halagüeña, Leonard va y se arriesga. Y al final, cuando por fin conquista a Penny, vemos que le sale bien. Que en la vida hay que salir de tu zona de confort y que el que no arriesga no gana.

				Aunque, en este caso, el novio de Penny le hace volver a casa caminando por la calle en calzoncillos.

				Y es que no todo se consigue al primer intento. En 1964 el científico británico Peter Higgs formuló la teoría de que debía existir una partícula que confirmara una de las incógnitas del modelo estándar de la física de partículas: cómo interactúan unas con otras. El único problema es que no lo pudo probar. Nadie le tomó en serio, pero ¿se desanimó? No, lo siguió intentando hasta que en el año 2012 fue capaz de probarlo y descubrió el llamado Bosón de Higgs (¿os suena? ¿No? Hay que leer un poquito más...). De la misma manera Leonard no ceja en su empeño, aun desafiando a todas las leyes de la lógica, continúa albergando esperanzas de que algún día Penny y él estarán juntos y ¿sabéis qué? Que al final lo consigue.

				Aunque el camino esté lleno de dificultades y humillaciones. Pero bueno... nada a lo que no esté acostumbrado.

				
					
						
								
								Recuerda: 

								Si quieres algo no te desanimes y ve a por ello. Aunque el camino esté plagado de trampas, peligros y posibles calzones chinos atómicos. 

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				2. Mom Vader
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				Mom Vader

				Para entender bien los complejos de Leonard tenemos que echar la vista atrás un momento y fijarnos en su historia, en cómo fue su infancia y, sobre todo, cómo es la mujer que le dio a luz, le educó y, sobre todo, de qué manera le educó. 

				Beverly Hofstadter es una neurocientífica galardonada; autora exitosa de libros que analizan el desarrollo de los niños; y una psicóloga de renombre. Es distante y fría, extremadamente lógica y analítica hasta la médula, hasta el extremo que siempre acaba diagnosticando los comportamientos de quien se relaciona con ella. Su primer objetivo es su trabajo. Parece que ve al resto de los seres humanos como ratas de laboratorio a las que estudiar, analizar y con las que experimentar. Es, también, extraña ante el sarcasmo o la ironía. 

				¿Os recuerda a alguien? Exactamente, la madre de Leonard tiene muchos —demasiados a lo mejor— puntos en común con el compañero de piso de su hijo. De hecho cuando se conocen Beverly y Sheldon forman una inmediata relación basada en el mutuo respeto y la admiración, lo que enerva más si cabe a Leonard que no entiende cómo su madre puede prestarle más atención a su compañero que a él. Lo cual quizás explique por qué no salió corriendo cuando le conoció o por qué sigue aguantando sus rarezas y peculiaridades. Y es que muchas veces buscamos lo conocido, aunque muchas veces también lo conocido nos saque de nuestras casillas y nos provoque una furia y rabia asesinas.

				Leonard es testigo durante años de la relación distante de sus padres, y eso le afecta también, creándole confusión en cuanto a cómo tienen que ser las relaciones de pareja.

				PENNY: Si me va bien en ventas puedo acabar haciendo bastante más dinero que tú.

				LEONARD: Sin problema. Crecí viendo cómo mi madre castraba a mi padre financieramente y en cualquier otro aspecto de su vida, así que para mí es lo normal en el amor.

				Porque la actitud de Beverly no solo afectaba a Leonard y a sus hermanos. Pronto aprendemos que ella y su marido solo tenían relaciones sexuales para procrear (algo que a Sheldon le parece un arreglo increíblemente conveniente) y que ella ha sido la responsable de sus propios orgasmos desde hace muchos años. Muy probablemente esta sea una de las causas por las que el padre de Leonard acaba teniendo una aventura con una camarera (el hecho de que sea camarera ofende particularmente a Beverly, que no duda en comentarlo con desdén delante de Penny) y, finalmente, de su divorcio.

				Leonard y sus hermanos eran para ella sujetos de análisis. Las cobayas de un estudio que duraría años y del que saldrían varios libros y ensayos que le reportarían mucho éxito y renombre en su campo de investigación y serían una fuente inagotable de humillación para Leonard.

				Algunos de sus escritos más conocidos son:

				• Un ensayo en el que defendía y argumentaba que los padres deberían centrarse en los logros de sus hijos en vez de hacerles fiestas de cumpleaños o celebrar festividades.

				• Un libro en el que se podía leer en la faja: «Incluso si tienes hijos propios no hay ninguna garantía de que te vayan a caer bien.»

				• «El niño decepcionante.» En el que Beverly habla del desarrollo de Leonard. Haciendo hincapié en su desarrollo fecal, cuánto mojaba las sábanas por la noche y su afición a la masturbación («básicamente escribía sobre cualquier cosa que saliera de mí»).

				• «Niño necesitado, niño avaricioso.» El título lo dice todo ¿no?

				Todo esto hacía de la infancia en casa de los Hofstadter algo gris y rutinario sin asomo de fantasía o cariño. Algo que Leonard echa de menos ya que nunca celebraban los cumpleaños (Beverly pensaba que salir del canal del parto no era ningún logro que debiera celebrarse), ni las navidades (en vez de dejar los calcetines para Santa Claus, los hermanos Hofstadter dejaban trabajos escritos que al día siguiente se encontrarían corregidos), y se fomentaba la competitividad entre hermanos... algo en lo que Leonard salía siempre mal parado.

				En definitiva, para el pobre Leonard, no solo la vida era algo desagradable en el instituto, sino que en casa tampoco era ninguna fiesta.

				
					
						
								
								Recuerda: 

								El enemigo está muchas veces más cerca de lo que crees. No bajes la guardia.

								

							
						

					
				

				Y, como ejemplo, algunas de las mejores frases de la doctora Beverly Hofstadter:

				(Respecto a Penny)

				BEVERLY HOFSTADTER: Si quieres acostarte con esa chica, lo único que tienes que hacer es descubrir qué marca de colonia usaba su padre.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BEVERLY HOFSTADTER: Los datos de tu escáner van a ser muy útiles en mi investigación. Tienes un cerebro muy notable.

				SHELDON: Lo sé. Aunque nunca me ha gustado cómo queda mi lóbulo derecho en las fotos.

				BEVERLY HOFSTADTER: Es una queja común entre los hombres. Nada es lo suficientemente grande. Excepto cuando es un tumor. Entonces no dejan de hablar de ello.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Es que no entiendo por qué sabe él más sobre tu vida que yo.

				BEVERLY HOFSTADTER: Bueno, supongo que es porque Sheldon y yo nos mantenemos en contacto porque hay un interés y respeto mutuo. Mientras que tú me evitas porque tienes traumas de la infancia sin resolver.

				

				

			

		

	
		
			
				3. La sombra de mamá es alargada

				[image: atomo.jpg]

				3

				La sombra de mamá es alargada

				Leonard no puede olvidar todas esas críticas y reproches de su madre y algunas heridas causadas por ella están todavía muy abiertas. Como, por ejemplo, cuando le hizo devolver el premio de ciencias que había recibido por su trabajo: «¿Crecen las habas más rápido con música clásica?», porque ella consideraba que era una burda copia de otro trabajo que había hecho su hermano llamado: «¿Crecen las habas más despacio con el rock and roll?» Leonard vivió ese episodio como una gran injusticia. Y, aunque se da cuenta de que muchas veces ella no es consciente de herir sus sentimientos, también ve que es perfectamente consciente de que él tiene bastantes reproches que hacerle... aunque crea que son debidos a que Leonard es un «bebé caprichoso».

				Todo esto crea en Leonard un sentimiento de carencia afectiva que se traduce en el trato con los demás. La necesidad de aprobación, de relacionarse con las mujeres y de ganar su aprobación, tienen su raíz en esta dinámica enfermiza que se ha creado con su madre. Claro, seguro que estáis pensando que la necesidad de relacionarse con mujeres es algo común en todos los hombres heterosexuales sin necesidad de tener una relación complicada con su madre o con nadie... y tendréis razón. Pero si a la maraña de hormonas que es un adolescente le añadimos una gran cantidad de frustración materno-filial, tenemos un cóctel explosivo. Si Freud viviera para observarlo se frotaría las manos... 

				BEVERLY: Hablemos de por qué me sigues incluyendo en tu vida sexual. 

				LEONARD: Oh, no, mamá, no. Por favor...

				BEVERLY: Cuando tenías seis años nos descubriste a tu padre y a mí desnudos. Yo estaba azotándole el trasero con tu pala nueva de ping-pong.

				LEONARD: ¿Eso no fue una pesadilla?

				BEVERLY: ¿Cómo te hace sentir eso?

				Pero la falta de afecto por parte de su madre y de aceptación hace a Leonard alguien desesperado por conseguir la atención de las mujeres. No como Howard que funciona en un nivel puramente sexual (y un poco desagradable). La necesidad de Leonard es más sentimental. Viniendo de este ambiente no es extraño que para Leonard acostarse con una mujer sea, en su inconsciente, algo que no merece. Algo raro que le ha caído del cielo, que no se ha ganado, que no le corresponde a él. Por eso vive acostarse con Penny como un milagro casi imposible. Después de haberse enamorado como un loco de ella nada más verla, de pasar humillaciones, de verla con otros hombres, de sufrir cada vez que se la cruza en las escaleras (a diario), por fin ella le besa. ¡Por fin están juntos! Por todo esto lo vive como si le hubiera tocado el premio gordo. 

				Y Penny le dice que no tiene que decir «gracias» cada vez que se acuestan. 

				Y es que el pobre Leonard no se puede creer lo que le está pasando. Para alguien que ha vivido toda su adolescencia siendo el blanco de las bromas de sus compañeros, en algún recoveco de su cabeza está la sensación de que no puede ser verdad, de que esta va a ser la broma más cruel y elaborada que le han hecho en su vida y que antes o después se va a acabar. Y entonces, como no quiere que ella se vaya siente la necesidad de agarrarla y no dejarla escapar, y de hacer todo lo posible para conseguirlo. Y ese miedo, unido a su inexperiencia y vulnerabilidad le llevan a cometer errores como decir «te quiero» demasiado pronto, o pedirle matrimonio a Penny mientras están haciendo el amor. Errores catastróficos para él, pero increíblemente divertidos para nosotros.

				Es tanta la carencia afectiva de Leonard en su infancia que le lleva a crear una máquina de dar abrazos. Un engranaje rudimentario que consiste en un par de planchas de madera accionadas por una palanca que se estrechan cuando él se pone entre ellas y crean la ilusión de que alguien te está estrechando entre sus brazos. Algo triste y un poco patético que llega a su punto álgido cuando Leonard va a hacer uso de ella y se encuentra que su padre se la ha cogido prestada. Eso es muy esclarecedor del ambiente en esa casa.

				Entonces no es extraño que Leonard acabe interiorizando todas sus inseguridades, todos sus complejos, al no tener refuerzo positivo en la vida acaba creyendo lo que le dicen en el colegio, pensando que si no es popular y la gente se mete con él, por algo será. Si Leonard fuera un Superman, su madre sería Lex Luthor, si fuera Batman, ella sería Joker, si fuera Luke Skywalker sería Darth Vader. 

				Por eso para Leonard se hace necesario salir del nido. Escapar por fin de la influencia que ejerce Beverly sobre él y darse cuenta de que fuera de ahí hay un mundo lleno de posibilidades. Conocer gente, relacionarse... Dejar de estar siempre viendo películas de ciencia ficción, jugando a videojuegos o a juegos de rol; y fantaseando cómo sería formar, por fin, un grupo de amigos... con los que ver películas de ciencia ficción, jugando a videojuegos o a juegos de rol; y fantaseando cómo sería salir con chicas. Vale, ok, a lo mejor no es lo ideal pero es un paso. Un gran paso en la dirección correcta.

				
					
						
								
								Recuerda:

								Aléjate todo lo que puedas y lo antes posible de la influencia del lado oscuro.

								

							
						

					
				

				

				

				

			

		

	
		
			
				4. ¿Qué es lo peor que puede pasar?
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				¿Qué es lo peor que puede pasar?

				Huir de la fuente de tu malestar es el primer paso, claro, pero el primero del largo camino que nuestro héroe tiene que recorrer. De la misma manera que un atleta tiene que entrenar mucho para dominar su disciplina, igual que un científico tiene que hacer muchas pruebas antes de conseguir tener éxito en un experimento, no se puede aprender a vivir sin práctica. A Leonard, y al resto del grupo, le faltan muchas herramientas para poder dominar el arte de la socialización. Son muy inteligentes y han estudiado mucho, tienen una cultura y comprenden el mundo y lo que nos rodea mucho mejor que nosotros. Saben mucho de la teoría de la vida... pero no tienen ni idea de la práctica. Y eso solo se aprende de una manera.

				Para alguien que ha estado toda su vida semiescondido en su habitación, huyendo de los abusones del instituto y soportando humillaciones y el rechazo de las chicas de su clase, empezar a intentar socializarse puede dar un miedo atroz. Si vemos a un niño que llevamos a la piscina por primera vez (quizá nuestra primera vez en una piscina fue así), notamos como se va poniendo nervioso al acercarse. Se agarrará a su madre, temeroso de que esta le suelte y se vaya. Pataleará y gritará y pedirá que no le metan ahí. Porque lo que no sabemos hacer, lo que no controlamos, nos asusta.

				Ahora pensemos que ese niño es Michael Phelps, por ejemplo, y que no es extraño que su primera reacción al enfrentarse a una piscina fuera algo parecido a lo que acabamos de describir. ¿Qué ha pasado con el niño que lloraba y pataleaba y se agarraba a su madre deseando que no le soltara nunca? Práctica. Probablemente el niño, en su primer chapuzón, lo pasara mal al principio, se hundiera hasta el fondo y gritara hasta que alguien le agarrase. Probablemente, tuvo miedo. Seguro que tragó agua. Pero, poco a poco, siguió intentándolo. Una segunda, una tercera vez hasta conseguir ser el mejor nadador de todos los tiempos.

				¿Y qué tiene que ver esto con Leonard si el deporte es de las cosas que más odian los personajes de The Big Bang Theory? Pues que, poco a poco, Leonard empieza a arriesgarse, a salir de su búnker y exponerse al trato humano. A entrenarse en la vida. Leonard se da cuenta de que el que no lo intenta no lo consigue, que el no ya lo tiene. Leonard se dice: «Tírate a la piscina. Supera todos tus miedos y complejos y ve a esa chica y pídele una cita. ¿Qué es lo peor que puede pasar?» 

				Vale, ok. En el caso del bebé en la piscina, lo peor que puede pasar es que se ahogue. Esa metáfora no funciona ya. Hemos cambiado de tema.

				Y, poco a poco, esta actitud le da sus frutos. Como con cualquier entrenamiento, los primeros pasos son un desastre. Y en el caso de Leonard también una humillación. Sus primeras experiencias sexuales son un fracaso, cuando pierde la virginidad, a los veintimuchos años, es solo porque la chica con la que está quería obtener información sobre el proyecto que estaba desarrollando. Era una espía de Corea del Norte y le estaba utilizando. Por suerte, Sheldon intervino, destrozando la cita antes de que Joyce Kim (así se llamaba la espía) consiguiera sacar nada de información (que la hubiera conseguido, sin ninguna duda).

				Aun así, él no se desanima por estos patéticos episodios. Sigue intentándolo aunque todos a su alrededor crean que no tiene ninguna oportunidad, aunque se rían de él diciéndole que va a fracasar... y aunque la mayoría de las veces tengan razón.

				LEONARD: ¿Qué te hace pensar que no se va a acostar conmigo? Yo soy un hombre, ella es una mujer...

				SHELDON: Sí, pero no de la misma especie.

				Pero él no le hace caso, ya ha escuchado demasiadas críticas toda su vida y no está dispuesto a resignarse a ser un perdedor.

				
					
						
								
								Recuerda:

								No dejes que el miedo a conseguir algo te paralice. Aunque las probabilidades no estén a tu favor. Aunque corras el riesgo de volver a casa en calzoncillos.

								

							
						

					
				

				

				

				

			

		

	
		
			
				5. El duro golpe de la realidad
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				El duro golpe de la realidad

				Pero tampoco seamos extremadamente ingenuos. Somos seguidores de esta serie porque no nos engañan, no nos muestran una realidad edulcorada en la que todo sale bien al final. De hecho en la mayor parte de las aventuras de Leonard y sus amigos, las cosas suelen salir mal. Y eso, nos guste o no, es gracioso. 

				Leonard se arriesga, claro, porque cree que en la vida te arrepientes más de las cosas que no haces que de las que haces. Y, probablemente, tiene razón, con lo que no cuenta es con que muchas veces al tirarte a la piscina descubres demasiado tarde que esta está vacía. Y te dejas los dientes en los azulejos del fondo. No es raro que veamos a Leonard llenarse de valor para pedir una cita a una chica y acabe en fracaso y con el corazón y el orgullo hechos trizas.

				En ese caso, nunca, jamás, reconoce su dolor delante de sus amigos. Cree que, si lo ignora, este desaparecerá. Como un avestruz al esconder la cabeza, intenta hacer ver a todo el mundo que está bien y que no le molesta que su ex-novia de la que sigue enamorado salga con otro, o que cuando le dice que la quiere no le conteste «yo también». El secreto es hacer como que no pasa nada... aunque tus amigos te conozcan perfectamente y sepan ver que estás mintiendo.

				LEONARD: ¿Eh, dónde has estado?

				SHELDON: Estaba hablando con Penny.

				HOWARD: ¿Qué te pasa? No puedes pasar tiempo con la exnovia de tu mejor amigo.

				LEONARD: No, no pasa nada. No me importa. Ya lo he superado.

				RAJ: Sí, lo ha superado. Por eso lleva todo el día quejándose e intentando crear el borramemorias de Men in Black.

				
					
						
								
								Recuerda:

								Haz como que estás por encima de los problemas y que nada te afecta... Aunque se note a la legua que te estás muriendo por dentro.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				6. Durmiendo con su enemigo
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				Durmiendo con su enemigo

				Pero hay veces, solo a veces, que la fortuna nos es favorable. ¿Es la fortuna? ¿O es que nosotros hemos creado nuestra propia suerte? Teorías sobre el control de lo que nos pasa en la vida las hay a millones, cada una con su parte de razón y cada una con sus peculiaridades. Nosotros nos vamos a fijar en la historia de Leonard.

				Y él, a pesar de haberlo pasado fatal por Penny, a pesar de llevarse desilusiones y desengaños, a pesar de no ser el tipo de chico con el que ella está acostumbrada a salir, consigue lo que está deseando desde el primer momento que la ve. Y lo que estamos deseando nosotros también como espectadores, que consiga salir con ella. Después de «solo» tres intentos, conseguir que ella acepte casarse con él. Y es que, al final, con tesón y empuje, consigue cambiar las cosas. Pasa de ser un chico al que Penny jamás prestaría atención a, después de estar día tras día junto a ella, hacerle ver que es una persona que merece la pena. La moraleja más clara de esta historia es que el que la sigue la consigue.

				Pero, aparte de la atracción sexual obvia, ¿por qué está Leonard tan fascinado por Penny? Sheldon tiene una teoría: que su atracción hacia una persona tan simple como ella se debe a que es lo opuesto a la primera mujer hacia la que desarrolló una fijación romántica, su madre. Y volvemos a las madres; para bien o para mal, siempre acaban estando ahí.

				Porque, aunque sea para alejarse de ella, si la teoría de Sheldon es cierta, Leonard sigue dejando a su madre influir en sus decisiones. Por mucho que se quiera alejar de ella e intente posponer o anular sus visitas como si fuera, en palabras de Howard, alguien que va al médico a que le hagan una colonoscopia, ella sigue dentro de su cabeza diciéndole qué hacer... Para que él se decida por la opción totalmente opuesta.

				Pero Penny también tiene características interesantes que nos hablan de Leonard. Poco a poco, episodio tras episodio, vamos descubriendo cosas de su pasado y recibiendo una imagen más nítida de Penny en su juventud. Además de ser una chica alocada y fiestera, nos enteramos de que ella, en su instituto, era una de las abusonas. Una de las que, de haber coincidido en su momento con Sheldon o Leonard mismo, se hubiera reído de ellos y les hubiera puesto motes insultantes y gastado bromas pesadas. 

				¿Qué nos dice esto de Leonard? 

				El hecho de sentirse tan atraído por Penny, una chica que representa todo lo que él no fue en el colegio, todo lo que le hizo daño en su adolescencia, nos hace ver que él tampoco ha superado todavía esa fase. No la ha dejado atrás aunque quiera hacer ver que sí. Parece que por uno u otro lado —o elegir a Penny, lo contrario de su madre, una abusona de manual, o elegir a alguien como Beverly, su madre que le hizo (y sigue haciendo) tan infeliz—, Leonard está en un aprieto. Parece que a él los fantasmas del pasado le persiguen y no le van a dejar en paz.

				
					
						
								
								Recuerda:

								Por mucho que quieras huir, tu pasado va a estar siempre contigo. Ten mucho cuidado.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				7. ¿Y comieron perdices?
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				¿Y comieron perdices?

				«Ten cuidado con lo que deseas, se puede convertir en realidad», dijo Oscar Wilde. ¿Y qué quiere decir este buen hombre con esas palabras? Leonard desea con toda su fuerza una relación con Penny y cuando la consigue ¿son todo fuegos artificiales? ¿Es todo felicidad y armonía? ¿Viven felices y comen perdices? No, todo lo contrario. 

				Si la historia de Leonard y Penny fuera una comedia romántica clásica, esta se acabaría con un beso, la cámara subiría hasta acabar en un gran plano general en el que veríamos a los dos enamorados confundirse entre la multitud. Llovería, probablemente. Pero esta no es de ese tipo de historias y, como en la vida, después del beso hay otro capítulo, otro día. Y aunque feliz y contento de estar con la chica de la que está enamorado, Leonard no ha sido capaz de ver la cantidad de problemas que supone salir con una chica como Penny, alguien cuyo mundo es completamente opuesto al suyo.

				LEONARD: ¿Estás insegura? Porque esa es mi especialidad y si te la vas a apropiar no sé muy bien qué es lo que puedo aportar yo a la relación.

				Cuando Leonard entra en el mundo de Penny, ilusionado y feliz de la vida, enseguida se da cuenta de que es un extraño en un mundo hostil, está perdido. Como una misión de la Enterprise en un planeta lejano e ignoto, se da cuenta de que le faltan herramientas para sobrevivir. Se está adentrando en lo desconocido. No conoce las costumbres y, aunque quiere integrarse, no sabe cómo hacerlo. ¿Les caeré bien a sus amigos? ¿Se darán cuenta de que soy un nerd? A Leonard se le disparan las inseguridades y empieza a darle mil vueltas a todo... A buscar significados ocultos en las palabras de su novia y en temerse lo peor cuando tiene alguna duda. Leonard ha conseguido lo que quería y ahora se da cuenta del precio que tiene que pagar por ello.

				HOWARD: Leonard se acaba de dar cuenta de que Penny le esconde de sus amigos porque es un hombrecito que juega con cometas.

				Claro que su afición a los muñecos de películas, a las cometas, a los videojuegos y a los juegos de rol tampoco hace mucho a su favor. Él, aunque disfrute de sus aficiones, se da cuenta de que la gente «normal» no comparte sus intereses y los considera ridículos. Sobre todo los amigos de su novia, los deportistas, los populares, los ganadores. Sus rivales.

				
					
						
								
								Recuerda:

								Ten cuidado con lo que deseas porque a lo mejor cuando lo consigues te da un ataque de ansiedad.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				8. Levántate, anda
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				Levántate, anda

				Conclusión

				Es muy fácil echar la culpa de todas las cosas que nos vayan mal a nuestro pasado. A cualquier cosa que nos fuera mal o que no saliera como nosotros habíamos querido. Es muy cómodo acurrucarse en la cama y lamentarse, creer que no se puede hacer nada para arreglar nuestra situación y desear que las cosas hubieran salido de otra manera. 

				Pero si nos fijamos en Leonard, que tiene todas las papeletas para adoptar esa actitud, vemos que él no se permite ese lujo. No se queda quieto esperando que las cosas le pasen sino que intenta hacer que salgan como él quiera. Generalmente le salen mal, pero ese es otro tema. Lo importante es que él, aun habiéndolo pasado mal en el colegio, aun habiendo tenido una madre incapaz de manifestar apoyo, comprensión o, incluso amor, no se deja llevar por la autocompasión (bueno, a veces sí) y decide pasar a la acción. Y es que parece que se da cuenta de que él y nadie más es el responsable de su vida adulta. Él toma sus decisiones, buenas o malas, y él acepta las consecuencias. No importa de dónde vengas, qué te ha pasado en la vida, lo que importa es lo que haces con ella, qué decisiones tomas y cómo te responsabilizas de ellas.

				Y así es como ha conseguido, al fin, conquistar a la chica de sus sueños. Ha sido difícil y hay muchos baches que superar. Son muy distintos, casi contrarios, y tienen muchas cosas en contra, pero... 

				Bueno, si lo ponemos así, la cosa no pinta nada bien para ellos. ¿O sí?

				

			

		

	
		
			
				Sabiduría Hofstadter. Las frases que mejor definen a Leonard
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				Sabiduría Hofstadter

				Las frases que mejor definen a Leonard

				SHELDON: A mi edad ¿sabes cómo es más posible que muera?

				LEONARD: ¿Por las manos de tu compañero de piso?

				SHELDON: En un accidente.

				LEONARD: Eso es lo que voy a hacer que parezca.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Nuestros hijos serán preciosos e inteligentes.

				SHELDON: Por no decir imaginarios.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Hacía tiempo que una mujer no se quitaba la ropa en este apartamento.

				LEONARD: Eso no es verdad. ¿No te acuerdas en Acción de Gracias el episodio que tuvo mi abuela con el alzhéimer?

				SHELDON: Vale. Hacía tiempo que una mujer no se quitaba la ropa en este apartamento sin que quisiera sacarme los ojos.

				LEONARD: Lo peor fue verla trinchar el pavo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Queréis que juguemos al videojuego de Star Wars este fin de semana?

				LEONARD: Oh, no sé. Me había prometido que no iba a estar tan metido en el ordenador, a lo mejor hacer algo de ejercicio...

				HOWARD: Estás a punto de subir tres pisos de escaleras...

				LEONARD: Bien puntualizado. Cuenta conmigo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PROFESOR PROTÓN: ¿Te puedo hacer una pregunta?

				LEONARD: Sí, claro.

				PROFESOR PROTÓN: ¿Por qué aguantas a Sheldon?

				LEONARD: Porque somos amigos.

				PROFESOR PROTÓN: ¿Por qué?

				LEONARD: Son preguntas difíciles... Sé que puede ser muy irritante, pero tienes que entender que no lo hace a propósito, él es así. Pero también es leal, y se puede confiar en él y nos lo pasamos bien juntos.

				PROFESOR PROTÓN: ¿Te das cuenta de que estás describiendo a un perro?

				LEONARD: El caso es que me mordió una vez. Pero en su defensa, le sorprendí cuando estaba comiendo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Penny, no te conviene discutir con Sheldon. Le falta un accidente de laboratorio para convertirse en un supervillano.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Lo siento.

				PRIYA: ¿Por qué dices eso?

				LEONARD: No sé. Cuando estoy en la cama con una mujer, es mi respuesta natural.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Respecto a su madre)

				LEONARD: Solo lleva aquí un día y medio y ya estoy considerando seriamente hacerme alcohólico.

				PENNY: Yo hablé ayer con ella durante cinco minutos y estoy medio borracha desde entonces.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Star Wars en Blu-ray.

				PENNY: ¿No habéis visto esa película como mil veces?

				LEONARD: No en Blu-ray. Solo dos en Blu-ray.

				PENNY: Oh, Leonard.

				LEONARD: Lo sé. Es tristeza en alta resolución.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Sheldon, ¿quieres tomarte un descanso? Tu comida está lista.

				LEONARD: ¿Qué haces? Está feliz y callado. Es como ver a un unicornio y a Big Foot a la vez.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¡Entradas para los Lakers!

				LEONARD: Todavía hay más. En vez de a mí puedes llevar a alguien que vaya a disfrutar del partido.

				PENNY: Eres el mejor novio del mundo.

				LEONARD: En serio, por favor. No me hagas ir.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Por qué no pueden ser todos los hombres como tú?

				LEONARD: Porque si todos fueran como yo, la raza humana no sobreviviría.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Hay capítulos sobre cómo iba al váter, cuándo mojaba la cama y cuándo me masturbaba. Básicamente escribía de cualquier cosa que saliera de mí.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Estoy bien. ¿Cómo estás tú?

				BEVERLY HOFSTADTER: Menopáusica.

				LEONARD: Ahora estoy un poco peor.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Ahora que no soy una actriz sin trabajo que no puede pagarse sus cenas, a lo mejor eso te vuelve un poco inseguro.

				LEONARD: No me puedo creer que me digas eso. Ya sabes lo inseguro que soy acerca de mis inseguridades.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿De qué tienes miedo?

				PENNY: ¿Y si hago algo estúpido y te dejo?

				LEONARD: ¿Y si te dejo yo?

				Penny (Ríe): Venga, en serio.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Qué te parece el Lasik?

				LEONARD: ¿Quieres que me opere la vista?

				RAJ: ¿Prefieres volver al apartamento y lidiar con Sheldon o que un extraño rasgue tus córneas con un rayo láser?

				HOWARD: ¿Y bien?

				LEONARD: Estoy pensándolo...

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Me encanta la tarta de queso.

				SHELDON: Eres intolerante a la lactosa.

				LEONARD: No la como. Solo creo que es una buena idea.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Por qué un niño de cinco años se pondría el maquillaje de su madre y globos como si fueran tetas?

				LEONARD: No eran tetas, eran músculos. Y el maquillaje era verde, estaba jugando a ser Hulk.

				PENNY: Llevabas puesto su sujetador.

				LEONARD: ¡Para que los músculos no se movieran! ¿Podemos dejar de hablar de esto?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Venga, acabemos con esto de una vez.

				LEONARD: «¿Acabemos con esto de una vez?» ¿Te voy a llevar al trabajo o vamos a hacer el amor? 

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Todo lo que digo es que si cogieran todo el dinero que se han gastado intentando hacer una película decente de Hulk, probablemente podrían haber hecho un Hulk de verdad.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Mis padres se centraron en celebrar los logros. Salir por el canal del parto no era uno de ellos.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Mira, si quieres cortar conmigo dilo...

				PENNY: Leonard...

				LEONARD: No, lo retiro, no lo digas. Ódiame, pero quédate conmigo. A mis padres les funcionó.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Odio que hables con Sheldon más que conmigo.

				BEVERLY HOFSTADTER: ¿Te gustaría que tú y yo tuviéramos más contacto?

				LEONARD: No te preocupes, está bien así.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Debería disculparme. No me había dado cuenta de que nuestra amistad fuera una carga para ti.

				LEONARD: Eso no es justo. Me quejo de la carga que eres para mí por lo menos una vez al mes.

				SHELDON: No, no, no. No lo suavicemos. Crees que soy fastidioso, pedante y molesto.

				PENNY: No, no lo cree.

				LEONARD: De hecho he usado esas mismas palabras alguna vez. En ese orden.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(A Penny, después de prometerse)

				LEONARD: Parece que alguien quiere pasarse el resto de su vida explicándole a la gente cómo se deletrea el apellido Hofstadter.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				WOLOWITZ: ¿Qué tal con Leslie?

				LEONARD: Bueno, nos besamos pero la tierra no se movió bajo nuestros pies... Quiero decir aparte de las 383 millas que se iba a mover de todas formas.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Quieres hacer yoga conmigo?

				LEONARD: Deja que me tome un café y así coger fuerzas para decirte lo poco que me apetece.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Estoy muy orgulloso de ti.

				PENNY: Todavía no ha salido mi escena.

				LEONARD: Ya, pero vas a ser una estrella de la televisión y todavía no me has dejado. ¡Hay que tener agallas!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Así que me estás diciendo que si me convierto en una estrella famosa y nos casamos ¿no vas a firmar un acuerdo prematrimonial?

				LEONARD: Por supuesto que no. Si me voy a quedar en casa mientras tú estás en el rodaje engañándome con Ryan Gosling, Leonard quiere ver la pasta.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Y eso de la crisis al tomar el pecho?

				LEONARD:  No fue una crisis. Parece que prefería el izquierdo al derecho y se quedó un poco descompensada.

				PENNY: ¡Oh, Dios mío! ¡Todavía tiras de la izquierda!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Se te ocurre alguna razón por la que no deba invitar a AMY a que me acompañe?

				PENNY: No.

				LEONARD: Venga... ni siquiera lo has intentado.

				

			

		

	
		
			
				Que nada te detenga

				Que nada te detenga

				(Los principios de Penny para hacer tus sueños realidad)

				

			

		

	
		
			
				 1. La fuerza de los sueños
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				La fuerza de los sueños

				Si crees en los sueños con toda tu fuerza, estos se harán realidad. Lo más importante en la vida para alcanzar el éxito es ser siempre positivo, mantener la concentración en tus metas y visualizarlas. Penny cree todas estas teorías de los libros de filosofía New age y, por eso, está convencida de que algún día llegará a conseguir su sueño: ser una actriz famosa de Hollywood. Está convencida de que si luchas por tus objetivos con convencimiento estos llegarán, porque si de verdad lo deseas, el universo se pone de tu parte y las estrellas juegan a tu favor.

				Le da igual que sus amigos físicos estudiosos del universo y de las fuerzas que imperan en él le dijeran que eso son tonterías sin ninguna base científica y que no hay ningún dato empírico que apoye la teoría... Pero claro, ellos ¿qué sabrán? Porque sí, puede que hayan leído muchos libros y hayan estudiado sin parar y sean las personas más cultas que conoce, pero ella sabe también muchas cosas, como, por ejemplo, quitarle las tripas a un pescado, cómo funciona un partido de cualquier deporte y, sobre todo, relacionarse con la gente. Y en este punto, sus amigos están de acuerdo con ella, les gana.

				Por eso sabe que no siempre hay que hacer caso de lo que dicen los libros, ella es más intuitiva que racional y, por eso, nunca va a dejar de creer en sus sueños. Si no... ¿qué remedio te queda? Emborracharte como si no hubiera un mañana y llenar tus días con aventuras de una noche... 

				Bueno, las dos cosas no son incompatibles ¿no?

				Penny vive su juventud como una chica normal de Nebraska: va al instituto (suspende), va a fiestas (se emborracha), sale con chicos (se deja un dineral en predictor); lo que es una adolescente normal... en su entorno familiar.

				Hasta que un día se da cuenta, casi de repente, de que ha terminado el instituto y que tiene que hacer algo con su vida. Para una chica como ella, guapa, sin talento para nada ni vocación concreta solo le queda una opción: hacerse actriz de cine... O de televisión. O modelo. O presentadora, vamos. Un poco lo que sea.

				El camino de Penny, de ser una joven camarera en Nebraska hasta llegar a convertirse en una camarera en Los Ángeles, está lleno de experiencias. Experiencias de las que se puede sacar alguna enseñanza. ¿Qué ha aprendido ella en su camino hacia el éxito? Éxito, decimos, no en el sentido clásico de la palabra. Hay muchos tipos de éxito. Lo que no sabemos bien es si ella ha llegado a cualquiera de ellos.

				Estos son los consejos que ella os daría basados en su experiencia, hay que puntualizar que ha estado trabajando siete años seguidos de camarera y que los únicos papeles que ha conseguido han sido para un anuncio de hemorroides y en una película de serie B en la que se convertía en gorila asesino... A lo mejor no son los mejores consejos del mundo.

				

			

		

	
		
			
				2. Escrito en las estrellas

				[image: atomo.jpg]

				2

				Escrito en las estrellas

				PENNY: Soy Sagitario, lo que probablemente te diga bastante de cómo soy.

				SHELDON: Sí. Nos dice que participas en el engaño masivo que dice que la posición del Sol respecto a las constelaciones definidas arbitrariamente en el momento de tu nacimiento de alguna manera afecta a tu personalidad.

				La creencia popular de que el futuro puede ser predicho es algo muy extendido en el mundo. En todas las civilizaciones. Todos los periódicos y revistas y demás publicaciones tienen una sección dedicada a esto y en muchos de ellos (no vamos a decir que en todos) está redactado por un becario con un contrato de risa que se inventa absolutamente todo, muchas veces volcando su frustración. Aun así son muchas, mayoría tal vez, las personas que lo consultan día tras día para ver qué les depara el futuro. E incluso a gente que se jacta de no creer en esas cosas y que las desprecia de puertas para afuera se le escapa la mirada cuando, casualmente, el periódico se queda abierto por la página de los horóscopos. En ese caso echan una mirada desinteresada y, como el que no quiere la cosa, leen el pequeño texto que hay bajo el signo que les corresponde. Cuando alguien les ve, claro, disimulan. Y, entonces, si han visto que les daba malas noticias el horóscopo lo desestiman («¡eso es una engañifa! ¡No hay quien le dé la más mínima credibilidad!»), pero cuando les dan buenas noticias, no pueden evitar sonreír y alegrarse. Si alguien les pregunta ellos lo negarán y hablarán de los horóscopos con displicencia, pero la verdad es que, aunque no se lo crean, a todos nos alegra que nos den buenas noticias. Aunque sean mentira.

				Penny no tiene estudios superiores ni conocimientos científicos del mundo. Así que no es raro que ella no pertenezca al segundo grupo. Ella cree que no todo está en los libros. Hay cosas que no podemos explicar ni comprender (Sheldon diría que ella más que los demás) y que son un misterio. Por eso están las artes y las ciencias ocultas. Para ayudarnos a ver nuestro destino y echar un poco de luz sobre nuestro incierto futuro... Ella no se avergüenza en absoluto de creer en horóscopos, videntes y cartas astrales. De hecho lo publicita sin pudor. 

				PENNY: ... Creo que las cosas van a cambiar muy pronto para mí.

				LEONARD: ¡Qué bien! ¿Por qué?

				PENNY: Te lo cuento, pero prométeme que no te vas a reír de mí.

				LEONARD: Claro. Yo nunca me reiría de ti.

				PENNY: Vale. Fui a ver a un vidente que me dijo que, si me cortaba el pelo, me iban a contratar para un anuncio grande.

				LEONARD: ¿En serio? ¿Recibes consejos de trabajo de un vidente?

				HOWARD: Y eso que no te ibas a reír de ella.

				PENNY: Pero no es una de esas que te toman el pelo, ¿vale? Ha escrito un libro y tiene su propia página web.

				LEONARD: Ah, bueno. Haberlo dicho antes. Claro, no le dejan a cualquiera abrirse una página web...

				PENNY: ¿Por qué eres tan capullo?

				LEONARD: ¿Te sorprende? ¿No te dijo tu vidente que iba a ser un capullo?

				Un buen día un vidente le dijo a Penny que llegaría a triunfar como actriz y así se decidió a embarcarse en esta aventura. Dejar atrás su Nebraska natal e ir a Los Ángeles a triunfar como actriz. Porque si ella ya lo sentía, que se lo dijera otra persona era el dato que necesitaba para dar el paso y arriesgarse a conseguir su sueño... También sale de Nebraska por varias cosas, entre ellas su familia y, sobre todo, su hermano, que tiene un laboratorio de metanfetamina y que como le dice a Leonard «es una especie de químico».

				Claro que, lo que no le dijo su vidente era que se iba a pasar siete años trabajando de camarera en un restaurante ganando el salario mínimo. ¿Entonces por qué un vidente le dijo que iba a triunfar como actriz? Porque todavía no se ha acabado su aventura angelina. Todavía pueden pasarle muchas cosas. ¿Quién sabe lo que nos deparará el futuro? Bueno, en teoría, según Penny, mucha gente, pero era una pregunta retórica. 

				Y ahí sigue ella, convencida de que triunfará y llegará a lo más alto aunque las pruebas del día a día le lleven la contraria de una manera apabullante.

				Claro que, como decíamos, el éxito se puede medir de varias maneras distintas. ¿Quién nos dice que su vidente le estaba hablando de su carrera de actriz? ¿Por qué no le ha podido decir que en Los Ángeles triunfará refiriéndose al amor? Porque ahora ella está mejor que nunca, se ha prometido con Leonard y tiene un buen trabajo. Eso tiene toda la pinta de ser una vida exitosa también. A lo mejor la clave es esa: de qué manera defines el éxito. Y porque por haberse enamorado de un empollón se le ha estropeado el plan B que era casarse con un viejo millonario que durara poco y le dejara una gran herencia.

				Pero no nos desviemos que todavía hay mucho que ver en esta pareja...

				
					
						
								
								1.ª Ley de Penny: 

								Haz caso de los horóscopos, videntes y echadores de cartas... sobre todo cuando te digan lo que quieres oír. 

								

							
						

					
				

				

				

				

			

		

	
		
			
				3. Forzudos, ebrios, sin trabajo y sin dinero

				[image: atomo.jpg]

				3

				Forzudos, ebrios, sin trabajo y sin dinero

				Los hombres de Penny

				Kurt es el exnovio de Penny. Alto, musculoso, guapo... Lo contrario de Leonard, para que nos entendamos. Y Zach es otro de sus exnovios. Alto, musculoso, guapo... Lo contrario de Leonard, también. Porque si nos fijamos bien en su manera de elegir a los hombres, vemos claro que Penny tiene un tipo claro, lo habéis adivinado: alto, musculoso, guapo... Sí, sí... lo contrario de Leonard.

				¿De dónde le vendrá esta fijación? Ya habéis leído un par de capítulos de este libro y, probablemente, empecéis a ver con qué tiene que ver la elección de las parejas en nuestros personajes, efectivamente: todos los novios de Penny anteriores a Leonard son muy parecidos a su padre. 

				La primera vez que vemos a la madre de Leonard, Penny acaba contándole toda su historia personal. Cómo su padre desde siempre quiso que ella fuera un niño y cómo la trató durante muchos años como si lo fuera. El mote cariñoso que él le puso era Slugger, que es un tipo de boxeador. La llevaba a pescar, le enseñó a disparar... y ella estaba encantada. Hasta que creció y él se empezó a distanciar, parece que no llevó muy bien que su hija se hiciera mujer. No supo encajarlo bien. 

				Penny se sintió un poco abandonada y quizá por eso vaya buscando un tipo de hombre parecido al que conoce. Alto, guapo, deportista. Claro que eso no le ha dado mucha suerte en lo sentimental (la madre de Sheldon cree que eso se debe a que ella les deja «montarse en la montaña rusa sin comprar el ticket»), por norma general, la engañan con otra, le toman el pelo, le piden dinero prestado que nunca devuelven...

				Excepto Leonard, por supuesto.

				Por eso Wyatt, que así se llama el padre de Penny, está tan encantado con él. Le ruega que no renuncie a ella y que luche por su relación, para que no vuelva con uno de esos «forzudos, ebrios, sin trabajo y sin dinero» que forman la lista de exnovios de Penny. Los que se parecen tanto a él. 

				Penny nunca se imaginó que iba a acabar con un hombre como Leonard. Es muy distinto a los chicos que estaba acostumbrada a ver. Tan necesitado. Tan servicial. Tan... pequeñito. Después de todo había sido Reina del Maíz de Nebraska durante cuatro años seguidos. Y una Reina del Maíz de Nebraska se merece, por lo menos, a un Rey del Centeno, no al escudero del bibliotecario.

				Lo que Penny no tiene en cuenta nada más verlos es que tener a unos genios serviciales viviendo en el piso de enfrente es un chollo. No ha tenido mucha suerte con los hombres que son su tipo así que un cambio siempre es bienvenido. Y es que tener a alguien que te puede arreglar el ordenador, a quien robarle el wifi sin que se queje, y que te invite a cenar casi todos los días no es nada que moleste. 

				Aunque poco a poco se va dando cuenta de que hay que tener cuidado con ellos, que son frágiles y que no tienen los mismos mecanismos de defensa que el resto de la gente, son más vulnerables. Cuando Penny ve que llega una nueva vecina al edificio, una actriz de más éxito y que los chicos empiezan a hacerle más caso que a ella, se pone celosa. Son celos, sí, pero también preocupación sincera. Porque se da cuenta de que Katie, la nueva, se está aprovechando de ellos. Y, a lo mejor, se ve reflejada. Aunque lo niegue, Penny ve desde fuera cómo es su relación con sus vecinos y se siente mal por ellos. Penny intenta hablar con ella y hacerle entender que hay que tener cuidado con los chicos, que son bastante vulnerables. Y cuando hablar no funciona Penny usa el método de razonar más efectivo que conoce: sus puños.

				¿Entonces Penny comprende que está mal aprovecharse de la gente que tiene sentimientos hacia ti? ¿Deja de robarles el wifi, de comerse su comida y de irrumpir en su apartamento cada vez que tiene un problema con su ordenador? 

				Ni mucho menos. Porque, como ya hemos dicho, ellos (Leonard sobre todo) están encantados de que vaya a verles, de que pase tiempo con ellos, y cada vez que le arreglan algo Leonard siente que está quedando como un héroe delante de ella y, ¿sabéis qué?, que un poco sí. Porque Penny, poco a poco, comienza a ver a los empollones del apartamento de enfrente bajo otra luz. Ya no son los raros que pasan los días viendo dibujos animados japoneses y disfrazándose de personajes de Star Trek. Bueno, sí, lo siguen siendo y le sigue pareciendo un poco ridículo... pero empieza a entenderlos y a reírse con (no «de») sus peculiaridades, como si fuera ella la científica, se interesa por sus actividades, aunque reniegue de ello, y les observa con interés y, a veces vergüenza ajena, como si les estuviera estudiando. Son ellos los sujetos dignos de analizar. Los investigadores investigados. Y, cuando se quiere dar cuenta, se ha metido de lleno en su mundo.

				Aunque nunca deje de aprovecharse de ellos.

				
					
						
								
								2.ª Ley de Penny:

								No está mal sacar cosas gratis de la gente, si esa gente está encantada de ayudarte. Aprovéchate de ello y no seas tonto.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				4. Cuidado con el lado oscuro
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				Cuidado con el lado oscuro

				Y poco a poco les coge cariño. Empieza a divertirse con sus rarezas y a disfrutar de su compañía y se hace su amiga. Y ve que Leonard es muy distinto de lo que ha sido su tipo de hombre toda la vida. Y se sorprende cuando, en una cita con Stuart, pronuncia su nombre en el momento más inoportuno. Y cuando Leonard le dice que se va a ir durante tres meses se pone triste porque sabe que le va a echar mucho de menos. Y cuando vuelve le da un beso de película (claro) que deja a Leonard completamente descolocado.

				Penny y Leonard, por fin, empiezan una relación. Se lo pasan bien, se ríen... todo va bien. El amor es precioso y nosotros, como espectadores, estábamos deseando que pasara. ¿Nos pasará algo así en nuestra vida alguna vez? 

				Pero hay que tener cuidado porque antes de que te des cuenta te puedes haber contagiado de su enfermedad. Star Wars, Star Trek (sea cual sea la diferencia), los cómics y los juegos de rol están bien para verlos desde la distancia. Pero Penny siempre va a tener una actitud displicente hacia estas actividades. Nunca va a encontrarlas interesantes ni se lo va a pasar bien con los juegos infantiles de sus amigos.

				SHELDON: ¿Alguien tiene alguna pregunta sobre el juego?

				PENNY: Yo tengo una.

				SHELDON: ¿Sí?

				PENNY: ¿Cuándo empieza a ser divertido?

				Y es que no se puede creer que unos hombres hechos y derechos (es un decir) sigan perdiendo tanto tiempo en estas actividades. No entiende cómo personas tan inteligentes como ellos malgastan el tiempo leyendo cómics y yendo a conferencias de ciencia ficción. Es como si alguna parte de ellos les impidiera crecer. Y entiende que desde pequeños el mundo de fantasía y aventuras en el que viven esos personajes les ha proporcionado un refugio de la realidad que no era muy agradable con ellos. Comprende que haya sido una manera de escapar de todos los insultos, los motes, las humillaciones vividas en su adolescencia y juventud. Los juegos de rol y la fantasía les ayudan a salir de esa rutina de humillación diaria, a ser otras personas, a convertirse en héroes y ser ellos, por fin, los que salvan a la humanidad de algún supervillano y se llevan a la chica. Los que reciben aplausos y alabanzas de la gente, es la única manera de ser populares, ganadores. 

				¿Pero tiene que llevar siempre mallas, capa y antifaz? ¿No pueden contar con un estilista que les haga ver que están ridículos?

				Aunque Penny entienda y se conmueva con los motivos que les llevan a pasar tanto tiempo metidos en mundos que no existen, no puede evitar seguir mirándolos con un poco de superioridad. Aunque haga el esfuerzo por entender las aficiones de su novio y sus amigos no puede evitar seguir volcando los ojos cada vez que este le invita a ver alguna de las películas de Star Trek Wars... o como se diga. No puede evitar sentir un pequeño escalofrío cada vez que se van a la Comic-Con y se los imagina maquillados y disfrazados de Spock, de Thor o, incluso (Raj lo hizo una vez) de Catwoman. Le parece el antimorbo, lo menos sexy que se puede ser y siente una mezcla de compasión y rechazo que no recordaba desde los días de instituto, cuando se metía con la gente como ellos. A Penny le parece un poco patético y no desaprovecha ninguna oportunidad para comunicarlo.

				Por eso se horroriza cuando descubre que poco a poco la van metiendo en su mundo.

				PENNY: Hazlo o no lo hagas, no existe el intento.

				LEONARD: ¿Has citado La Guerra de las Galaxias?

				PENNY: Creo que he citado El imperio contraataca.

				¿¡Cómo!? ¿Penny citando frases de Star Wars? ¿Hablando con conocimiento de los personajes de Spock, Kirk y la Enterprise? ¿Qué le ha pasado? Si nunca se imaginó que llegaría a ser amiga de gente tan rarita como sus vecinos. Se hubiera apostado su dedo meñique a que jamás se acostaría, mucho menos prometerse, con un empollón como ellos, y se habría reído si alguna vez le hubieran dicho que su novio iba a tener más maquillaje, y mejor, que ella... ¿Cómo es que ha acabado así? Penny ve cómo es ella ahora y nota que, poco a poco, se va convirtiendo en una de esas personas por las que sentía pena en el instituto. Por las que sentía pena y un poco de rechazo. Una de esas personas de las que se reía y a las que gastaba bromas pesadas. Desde esa perspectiva que Penny y Leonard estén juntos es como que los ratones hagan las paces con las serpientes.

				Aunque poco a poco se haya metido en su mundo y entienda, que no disfrute, las películas y los conceptos de los universos extraños que les gustan a sus amigos. Cuando se da cuenta de esto Penny se horroriza «¿Qué me ha pasado?», piensa. «¿Me estoy convirtiendo en una empollona poco a poco? ¿Acabaré vestida de Chewbacca en una sala llena de adultos con acné que todavía dependen de sus madres para todo? Si mi yo del colegio me viera ahora, ¿me metería conmigo misma? ¿Estaré dejando de ser la chica popular e influyente que he sido toda la vida?»

				Pues, simple y llanamente, lo que le ha sucedido es que pasa demasiado tiempo con Leonard y compañía y, claro, algo siempre se pega. De escucharles hablar de esos temas continuamente ha acabado entrando en su mundo, casi sin darse cuenta y sin que le haya salido urticaria. Poco a poco se ha contagiado, se ha ido pasando al lado oscuro...

				¡No! ¡Basta de metáforas de ciencia ficción, por Dios!

				
					
						
								
								3.ª Ley de Penny:

								Ten cuidado con tus influencias. No por haber sido popular en la adolescencia vas a seguir siéndolo eternamente. 

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				5. El remedio infalible
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				El remedio infalible

				Parece que las cosas le están yendo mejor a Penny en su vida, pero ¿cómo ha soportado tantos años de rechazos en una profesión tan dura? Ir de casting en casting sin conseguir ningún papel puede ser muy deprimente. Es básicamente ir de rechazo en rechazo y eso acaba pasando factura. Si a eso le añadimos la nefasta suerte que Penny tiene en su vida respecto a los hombres, se nos hace raro que no haya entrado en una depresión o se haya unido a un club de la lucha para descargar toda su frustración. La gente necesita una válvula de escape. ¿Cómo lo hace ella? ¿De qué manera se relaja cuando las cosas no salen como ella quisiera? ¿Qué truco tiene para canalizar todas las frustraciones de su trabajo y su vida?

				Fácil. Bebe como una cosaca. Como si no hubiera un mañana.

				SHELDON: Qué curioso. Si estás sola ¿por qué hay dos vasos de vino sobre la mesa?

				PENNY: Bueno... tengo dos manos y un pequeño problema con la bebida.

				Penny se despierta un día y analiza su vida. Se le está escapando el tiempo y sigue siendo una camarera en The Cheesecake Factory. Tenía todo planeado, había hecho una lista de lo que quería conseguir, pero muchas veces en la vida, cuando nos proponemos cosas que queremos, al final descubrimos que estábamos haciendo la lista de lo que nunca vamos a conseguir. Para una aspirante a actriz, rubia y atractiva, en la ciudad en la que abundan aspirantes a actriz rubias atractivas, no es raro entrar en la desesperación. Creer que nunca vas a conseguir tu sueño. Que eres una más, que no tienes nada de especial, que hay millones como tú y que no sobresales en nada.

				Un anuncio de pomada para las hemorroides y una película sobre un gorila asesino después, te das cuenta de que a lo mejor es verdad. Que nunca dejarás de ser una camarera. Que es fácil sobresalir en un pueblo perdido de la mano de Dios, pero en una ciudad es todo muy distinto. Que este negocio es muy cruel, y te parece que jamás lo vas a conseguir.

				La bebida le proporciona a Penny esa válvula de escape que todos necesitamos. Es su Star Trek, sus cómics, sus juegos de rol. Mientras que el resto de los personajes se refugian en mundos de fantasía para escapar de sus problemas y huir de las cosas malas que hay en su vida. Penny es mucho más prosaica. Cuando quiere olvidar algo (como haberse acostado con Rajesh) lo primero que hace es servirse una jarra de vino blanco. ¡No hay nada como una buena cogorza para ver las cosas con perspectiva! 

				¿Te ha reñido tu jefe? Bebe. ¿Te has peleado con tu novio?: bebe también. ¿A la novia de tu exnovio no le han salido las verrugas faciales que le pediste a ese brujo? Agárrate la mona. ¿La madre de tu novio te psicoanaliza en cinco minutos y te averigua todos los traumas paternales? A empinar el codo.

				LEONARD: Solo lleva aquí un día y medio y ya estoy considerando seriamente hacerme alcohólico.

				PENNY: Yo hablé ayer con ella durante cinco minutos y estoy medio borracha desde entonces.

				Es una afición que le viene desde joven, de las fiestas en Nebraska. De salir tanto con la gente del instituto. Es lo que hacía la gente popular... Y puede que también por eso, por dedicarle tanto tiempo a esta actividad, haya acabado sin oficio ni beneficio. Pero es algo que disfruta de lo lindo. Por si no nos habíamos dado cuenta, es una de las diferencias más acuciantes que tiene respecto a los demás: mientras que los chicos prefieren quedarse en casa jugando a videojuegos o viendo, por quincuagésima vez, Star Wars, a ella le gusta salir. Ver qué pasa en la calle. Buscar diversión, salir de la rutina.

				Aunque para ella, salir de diversión, emborracharse y levantarse con resaca sea una rutina en sí misma.

				Es también un remedio que no duda en aplicar al resto de los amigos del grupo. Cuando Sheldon reconoce que, aunque no tiene problema en hablar con gente en grupos pequeños (de hecho no calla), tiene un caso agudo de pánico escénico y no va a poder subir al escenario cuando le van a entregar un premio, ¿qué hace? Mientras que el resto del grupo intenta solucionar el problema de maneras más o menos ortodoxas (Leonard intenta analizarle y llegar a la raíz del problema y Raj intenta ayudarle a meditar), Penny resuelve el problema dándole de beber. Porque no hay nada como el alcohol para quitarle los miedos a alguien.

				Soluciona el problema... de aquella manera. Porque Sheldon deja de estar nervioso y sube al escenario a hablar sin problema a la audiencia... Justo antes de quitarse los pantalones y enseñarles el culo. Pero claro, ese es otro problema. El principal está resuelto, si luego la gente no sabe beber no es culpa suya.

				Solo cuando tiene algo realmente importante que hacer, Penny rechaza una buena borrachera en Las Vegas. Se cambian las tornas, Amy y Bernadette, las empollonas, son las que salen a quemar la ciudad y a beber en los bares y Penny se queda en la habitación del hotel, estudiando. Solo cuando merece la pena, Penny rechaza hacer la actividad que mejor se le da, para lo que tiene trabajo, para la que ha estudiado: salir de fiesta.

				Pero aun así sabemos que ella nunca va a dejar de servirse una copa de vino blanco, o de lo que sea que tiene en casa, cada vez que tiene visitas. Es su imagen de marca, reunirse con sus amigas, hacer palomitas y quejarse de algo. Es lo que hace y nos encanta. 

				Aunque, probablemente, si fuera nuestra amiga en la vida real hubiera que sentarla y tener una charla muy seria y muy preocupada con ella.

				
					
						
								
								4.ª Ley de Penny:

								Como decía Bukowski, si ocurre algo malo, bebe para olvidar, si ocurre algo bueno, bebe para celebrarlo, y si no pasa nada, bebe para que pase algo.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				6. Mi desorden es mío
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				Mi desorden es mío

				¿Cuántos de nosotros tenemos la mesa del despacho hecha polvo, o la habitación o cualquiera que sea nuestro entorno y cuando alguien nos lo ordena somos incapaces de encontrar nada? La teoría del caos nos dice que en medio de lo que parece el azar constante y sinsentido del universo hay patrones que se repiten; que, si nos fijamos bien, somos capaces de ver orden dentro del cajón de sastre que es el universo. De la misma manera nosotros sabemos dónde está cada cosa en nuestra aparente desorganización, hay un orden que, si bien no está claro a simple vista, para nosotros es evidente. Sabemos movernos en él, estamos cómodos en ese sindiós.

				En la casa de Penny parece que siempre hayan robado. O que acabe de pasar un huracán. Hay ropa tirada por medio, vasos, contenedores de comida, incluso comida de hace varios días... Pero ella está cómoda en ese espacio que a cualquiera de nosotros nos daría repelús. Ella vive tranquila en su caos ordenado a su manera. Sabe dónde está cada cosa. Sobre todo el vino.

				Y se pone mala cuando Sheldon, que al ver el estado de la casa de Penny está al borde del aneurisma, se mete en su casa de noche y, con la ayuda de Leonard se la ordena. Por eso se enfada, porque que te ordenen tus cosas es muy molesto, y porque sus vecinos han entrado en su casa de noche mientras ella dormía. Que tampoco es algo que guste a nadie.

				Pero el desorden de Penny no es solo en su casa, es también existencial. Ella llega de Nebraska a Los Ángeles para convertirse en actriz y su mayor papel lo consigue en una producción local de The Cheesecake Factory. Y mientras intenta conseguir triunfar en Hollywood se da cuenta de que tiene que centrarse más. A lo mejor no toma las mejores decisiones, pero se planta y decide hacer algo para arreglar su situación, precaria. Así que deja su trabajo, que es lo único que le da algo de estabilidad... Quizá no sea la mejor de las decisiones, pero... eh, mejor intentar algo que no intentar nada ¿no? 

				¿¡No?! 

				
					
						
								
								5.ª Ley de Penny:

								No dejes que nadie ordene tu desorden. Tú sabes dónde está cada cosa.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				Pennywise. Penny la sabia. Sus mejores frases
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				Pennywise

				Penny la sabia. Sus mejores frases

				SHELDON: ¿Por qué tienes un tatuaje en tu nalga derecha en letras chinas que dice: «sopa»?

				PENNY: No dice «sopa» dice «coraje».

				SHELDON: No, no dice eso. Pero supongo que hay que tener coraje para demostrar ese amor a la sopa.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				AMY FARRAH FOWLER: ¿Sabías que la forma del icono de un corazón no está basada en el corazón sino en el culo de una mujer agachada?

				PENNY: ¿Así que me pasé todo el instituto poniendo pequeños culos sobre las íes?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Os lo creáis o no ese es mi vestido de la fiesta de graduación.

				BERNADETTE: ¿Todavía lo tienes? Estaba convencida de que estaría en el rincón de un pajar en algún sitio.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BERNADETTE: No sé... no quiero manipularle con sexo.

				PENNY: Oh, cariño... para eso está el sexo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(A Sheldon)

				PENNY: ¿Cómo puedes no estar feliz? Eres alto, delgado y famoso. «Madre mía, estoy celosa de Sheldon.»

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Te entiendo. Sé lo que es poner todas tus energías en algo y que no acabe de salir.

				SHELDON: ¿Te refieres a tu carrera de actriz?

				PENNY: No.

				SHELDON: ¿Tu relación con Leonard?

				PENNY: No.

				SHELDON: ¿Tu intento fallido de volver a la universidad?

				PENNY: ¡No!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Has entrado en la tienda de cómics tú sola?

				PENNY: ¡Sí! Fue divertido. Entré y a dos hombres distintos les dio un ataque de asma. La verdad es que me sentí bastante bien.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Te echo de menos.

				PENNY: Nos vemos continuamente. ¿Seguro que no echas de menos el sexo?

				LEONARD: Bueno... sí. El sexo contigo está bastante bien, ¿lo has probado alguna vez?

				PENNY: Sí. No te equivocas.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Llaman a Howard por teléfono)

				WOLOWITZ: Parece que esta noche voy a tener sexo.

				PENNY: ¿Quién le llama? ¿Su mano derecha?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Cuando abres la caja, pierde su valor...

				PENNY: Sí, sí. Mi madre me hizo el mismo discurso sobre mi virginidad. Y, la verdad, fue mucho más divertido abrirla y jugar.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Eh, ¿qué hacéis aquí?

				HOWARD: Somos hombres adultos. Vamos a beber a bares.

				PENNY: No y no.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Soy vegetariana, excepto por el pescado. Y un filete de vez en cuando. ¡Me encantan los filetes!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Sheldon, las novias no están para eso. Claro que tú no las usas para lo que son, así que ¿yo qué sabré?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Estoy un poco corta de fondos.

				LEONARD: ¿Cuánto tienes?

				PENNY: Nada.

				LEONARD: ¿Cómo puedes ir por la vida sin nada de dinero?

				PENNY: Soy guapa, me las arreglo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: La curiosidad de los tomates, esto te va a divertir, es que los ponen con los vegetales, pero técnicamente son una fruta.

				PENNY: Interesante.

				SHELDON: ¡A que sí!

				PENNY: No, quiero decir, las cosas que te parecen divertidas.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Vale, ¿a ver cómo te lo explico?� ¿Sabes algo de la teoría de Darwin sobre los jilgueros de las Galápagos?

				PENNY: ¿Han hecho alguna película sobre eso?

				LEONARD: No.

				PENNY: Entonces no.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BERNADETTE: Bueno, como ellos se están portando como adolescentes, nosotras podríamos hacer algo de adultos.

				AMY: ¿Como ir a un museo?

				PENNY: ¡Sí! ¡Como un museo pero cualquier otra cosa!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Al teléfono, le cuenta a su madre que se va a casar)

				PENNY: No, mamá. Es el mismo chico con el que llevo desde hace dos años. El científico. Es complicado, trabaja con láser. No, no tenemos fecha todavía. No, no estoy embarazada. Sí, es una novedad en nuestra familia.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: También estoy escribiendo un guion. Es sobre una chica que llega a Los Ángeles desde Lincoln, Nebraska, para hacerse actriz. Y acaba siendo camarera.

				LEONARD: Así que está basada en tu vida.

				PENNY: ¡No! ¡Yo soy de Omaha!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Nunca he jugado a Dragones y Mazmorras con chicas.

				PENNY: No pasa nada, cariño. Nadie lo ha hecho.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Qué tipo de adolescente creéis que fui?

				BERNADETTE: Guarrilla.

				AMY: Fácil.

				PENNY: Se dice «popular».

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				AMY: ¿Fuiste a siete bailes de graduación?

				PENNY: Sí. A ver. Cuatro «Bajo el mar». Dos «Noches encantadas» y una «Noche para recordar» de la que no me acuerdo de nada.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Sabes que soy una firme defensora de contarle malas noticias a un chico mientras estamos haciéndolo. Así le conté a mi novio del instituto que me estaba acostando con su hermano. Y a su hermano lo mismo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Puedes nombrar algo romántico que hayas hecho por mí?

				PENNY: Miles.

				LEONARD: El sexo no cuenta.

				PENNY: Oh.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BERNADETTE: LEONARD hace cosas que no le gustan para hacerte feliz.

				PENNY: Sí, bueno, es mi novio. Es lo que se supone que tiene que hacer.

				AMY: ¿Y tú qué tienes que hacer?

				PENNY: Dejarle hacerme feliz.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Si en las revistas de moda hubiera más mujeres científicas, probablemente me hubiera hecho científica también. ¡Dejad de reíros!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Si no te cae bien, ¿por qué la dejas quedarse en tu casa?

				PENNY: Estaba prometida con mi primo mientras se acostaba con mi hermano, así que... es casi de la familia.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Te pagan bien?

				PENNY: Menos de lo que ganaba en The Cheesecake Factory.

				LEONARD: ¿Y qué piensa tu agente?

				PENNY: Está pensando en aceptar un trabajo en The Cheesecake Factory.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: El sexo no es lo que te hace adulto.

				BERNADETTE: Ya, o tú serías la mayor de nosotras.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: Podemos organizar una cena nosotros también. Vestirnos bien.

				PENNY: Cuando dices «vestirnos bien» te refieres a trajes, vestidos, ropa bonita, ¿no? No disfraces con capa, mallas y antifaces.

				LEONARD: Sí, aunque...

				PENNY: No.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Por qué no volvemos a organizar un jueves espontáneo?

				PENNY: Buena idea. ¿Por qué dejasteis de hacerlo?

				LEONARD: Te reíste de nosotros. Decías que era una idiotez.

				PENNY: Sí. Típico mío.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: ¿Has pagado alguna vez alguna cena?

				PENNY: Con dinero no.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Para que lo sepas, le estaba preguntando sobre la nueva película de Star Trek.

				PENNY: Esa te la puedo contestar yo: me voy a aburrir.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: No he conocido a nadie que haya muerto. Cuando era pequeña tuve un cerdito de mascota, pero cuando murió no organizamos un funeral. Hicimos una barbacoa.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: La forma más rápida de llegar al corazón de un hombre es...�

				PENNY: Por sus pantalones. Pero LEONARD dice que el sexo no cuenta.

				RAJ: Pobre. Solo tienes una bala en la recámara y no la puedes disparar.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: ¿Qué quieres decir, que utilizo mi cuerpo para conseguir la cena? ¿Que soy una especie de prostituta de la comida china?

				

			

		

	
		
			
				Trucos infalibles para ligar

				Trucos infalibles para ligar

				(Basado en las experiencias de Howard Joel Wolowitz)

				

			

		

	
		
			
				1. ¿Quién es Howard Joel Wolowitz?
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				¿Quién es Howard Joel Wolowitz?

				Hombre blanco —muy— judío e ingeniero mecánico en el Instituto de Tecnología de California. Habla 5 idiomas, 6 si contamos klingon. (Aviso: las chicas no cuentan nunca klingon.) Y tiene un máster por el M.I.T., pero, como dice el decano de la universidad, ¿quién no? Sus diseños, como el sistema de eliminación de desechos en gravedad cero (exactamente, un váter para el espacio), han sido usados por la NASA en varias de sus expediciones. Podríamos decir que tiene bastante éxito en su terreno, pero, aunque sea así, hay un detalle que le molesta y que sus amigos no dejan que se le olvide. No desaprovechan ninguna ocasión para recordarle que, todos en el grupo menos él —y Penny, pero ella no cuenta—, tienen un doctorado. Los amigos, esas personas que si ven que algo te duele no intentan aliviarte sino que meten su dedo en la herida para divertirse. Ah, la amistad.

				Claro que él se defiende cada vez que se meten con él. Para Howard, lo que les pasa es que tienen envidia porque él ha hecho verdaderas aportaciones a la ciencia y ellos se pasan el día mirando una pizarra con ecuaciones y no han hecho ningún avance significativo en su campo... Lo que no evita que cada dos por tres le digan que es un fontanero del espacio.

				Básicamente es verdad, pero es un trabajo sucio que alguien tiene que hacerlo ¿no?

				Lo que sí puede causar envidia en el grupo, y admiración también, es que, aunque fuera para ocuparse del mantenimiento del váter, Howard fue al espacio. Podemos decir que es un astronauta. No el típico astronauta, corpulento, masculino, seguro de sí mismo; sino uno bajito, neurótico y con ataques de ansiedad. Pero un astronauta al fin y al cabo. Un verdadero héroe americano... al que su madre echa la bronca en sus conversaciones telefónicas porque no le escribe cartas. Conversaciones telefónicas que, por cierto, están monitorizadas por la Nasa. Contradiciendo aquella máxima que dice que en el espacio nadie te puede oír gritar. Cuando Howard habla con su madre, todos en la nasa, y en la Estación Espacial Internacional, prestan atención para luego tomarle el pelo con ello.

				Pero aunque sus circunstancias sean un poco bochornosas no podemos olvidar que él ha vivido cosas que nosotros jamás experimentaremos. Sobrevivir al despegue de una Soyuz rusa. Flotar más allá de la atmósfera. Ver la Tierra girar sobre su eje mientras el Sol persigue la Luna en su baile infinito mientras haces pis a 400 kilómetros de la humanidad. (Hay que tener en cuenta que los suplementos nutritivos de la nasa te hacen orinar como un caballo... lo que probablemente está bien, porque el agua que beben no es más que su propia orina reciclada... ¿Siguen teniendo el mismo glamour los viajes espaciales?) Son cosas que a todo el mundo le dan un poco de envidia, seamos sinceros.

				Pero aunque sea un héroe americano, en este capítulo no vamos a hablar de viajes al espacio o descubrimientos de lo desconocido... O, bueno, de alguna manera sí. Porque para Howard, y os habréis dado cuenta ya, el sexo contrario es la incógnita más indescifrable a la que se enfrenta. Ni la ecuación más difícil con las variables más complicadas es tan difícil de entender. Pero él, como aventurero que es, no se amilana ante esos retos y, valiente, se intenta introducir sin descanso, y sin éxito también, en lo desconocido.

				Porque aunque su pequeña estatura, su afición a disfrazarse y sus enfermedades congénitas nos puedan hacer creer que no tiene ni idea de ligar... no estamos equivocados. No tiene mucha experiencia... En lo que tiene experiencia es en que le den calabazas. Por eso, mientras que jamás podría aconsejarnos qué hacer para tener éxito en las relaciones... sí podría decirnos qué no hacer nunca jamás en el mundo de las relaciones humanas —sexuales—. Howard jamás reconocería su inutilidad, claro está, y él nos aconsejaría, vehemente, qué hacer en cada situación. Nosotros os aconsejamos que le escuchéis, toméis nota...

				Y hagáis exactamente lo contrario.

				O no. Porque aunque las técnicas románticas de Howard sean una lista infinita de despropósitos, la verdad es que, al final, las cosas no le salen del todo mal. Se ha casado con una mujer simpática y atractiva... y no ha tenido que encargarla por Internet a Rusia, ni pagar nada. Es una doctora en microbiología inteligente, guapa y enamorada de él... Así que, aunque su vida sexual haya sido una humillación constante, al final resulta que le ha salido bastante bien. Y es que parece que en este universo el karma funciona a la perfección. (Para más información sobre el karma, id al apartado Raj.)

				

			

		

	
		
			
				2. Aquellos ¿maravillosos? años
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				Aquellos ¿maravillosos? años

				Cuando eres un niño solo piensas en jugar con tus juguetes y con tus amigos (si tienes suerte de tenerlos). La vida es fácil, tus necesidades están cubiertas. Tu madre te da de comer y tu padre (si tienes la suerte de tenerlo) te enseña a jugar a cualquier deporte. En el caso de Howard, su padre le abandonó cuando era un niño y su madre le abochornaba delante del resto de los niños del vecindario (y lo sigue haciendo). Con todo, una existencia más o menos fácil... hasta que llega su adolescencia. Entonces cambia todo. Le cambia la voz (la gente se ríe de sus gallos), le cambia el aspecto físico (la gente se ríe de sus granos, y de su estatura —eso no cambia mucho—) y, sobre todo, cambian sus hormonas (que van a hacer que todas las chicas se rían de él).

				En ese momento se empieza a fijar en las chicas, ellas no se fijan en él en absoluto y su madre le pregunta por qué pasa tanto tiempo metido en el cuarto de baño. ¿Estará enfermo?

				Lo primero que Howard descubre y que llama nuestra atención (y que es común a casi toda la comunidad científica) es la denominada Paradoja de la reversibilidad afectiva: cuantas más ganas tienes de atraer a alguien del sexo opuesto, más repulsión le causas. Y él tiene muchas MUCHÍSIMAS ganas. Es una lección que se aprende pronto y de la manera más dura. 

				El problema fundamental es que en la adolescencia todavía se es un niño. Somos inocentes, creemos que podemos conseguir lo que nos propongamos... somos, la verdad, un poco idiotas. Howard va creciendo y dándose cuenta de que todo lo que nos han contado es mentira. Pero hasta que aprende la lección quedan muchos, muchos desengaños, y por eso cree que la chica más popular de su clase puede sentirse atraída por él. Y no, amigos, todo lo contrario.

				HOWARD: Conozco ese tipo de persona. Animadora, popular, sale con los deportistas, y no hace ni el más mínimo caso a nadie como yo. Después de suplicar durante dos años accede a salir conmigo, pero acaba siendo una broma que te deja sin pantalones en el coche de tu madre mientras todo el equipo de fútbol se ríe de ti.

				
					
						
								
								Consejo de Howard Wolowitz:

								Ten mil ojos. No te fíes de nadie. Todo, siempre, puede ser una broma cruel.

								

							
						

					
				

				

				

			

		

	
		
			
				3. El mal necesario
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				El mal necesario

				La familia, de toda la vida es un refugio. Un sitio al que ir cuando no te encuentras bien y necesitas apoyo incondicional... excepto en el caso de nuestros personajes para los que la familia es el campo de batalla que nos prepara para la lucha diaria.

				En el caso de Howard, la familia se reduce a la figura de su madre. Debbie. Cuidado con ella.

				El padre de Howard les abandona cuando este tiene once años. Entonces el mundo de la señora Wolowitz gira en torno a su hijo. Bueno, en torno a él y a cualquier cosa comestible. Porque ella suple las carencias afectivas que resultan de ese abandono comiendo como una bestia. Y así está. Howard acaba siendo el centro de la vida de su madre y ella el centro de la suya, lo que crea un vínculo extraño, un poco enfermizo e hilarante que es uno de los platos fuertes de la serie. La madre de Howard proyecta todas sus frustraciones sobre él y le usa para llenar sus vacíos emocionales. ¿Todos? Bueno, todos no...

				PRIYA: ¿Qué ha pasado?

				BERNADETTE: La madre de HOWARD ha tenido un ataque al corazón porque yo me acuesto con él y ella no puede.

				Esto tampoco ayuda a hacer de Howard un chico popular en el instituto. La falta de vergüenza de su madre y sus continuas muestras de afecto a gritos ponen en evidencia delante de sus amigos... o, como mucho, compañeros del instituto... ¿compañeros? Quizás el término adecuado sea gente que va con él a clase y que no sabe de su existencia. Tampoco podemos culparles mucho. Los adolescentes pueden ser muy crueles, sí, y al ver la vida desde el punto de vista de Howard, obviamente, empatizamos con él. Pero hagamos un ejercicio e imaginémonos que uno de nuestros compañeros de clase lleva a su madre como cita al baile del instituto y le vemos bailar una canción lenta con ella. ¿Seríamos capaces de no sonreír? ¿De no hacer un comentario? Ojo, ahora desde nuestra perspectiva de adulto sabemos que no estaría bien hacer algo así. Pero, como ya hemos dicho, los adolescentes no son buena gente. Son crueles y bailar una canción lenta con tu madre delante de todo el instituto es como bailar claqué en medio de un campo minado. Son cosas que, simplemente, no se hacen. De cajón.

				BERNADETTE: Un pequeño aviso acerca de esto del matrimonio. No solo te casas con él. Te casas también con su familia. 

				PENNY: Creo que la madre de LEONARD no tiene problemas conmigo.

				BERNADETTE: Eso no importa. La cuestión es: ¿puede ir sola al cuarto de baño?

				Howard le lija los callos a su madre, le masajea las varices. Le ayuda en varias actividades en el cuarto de baño que no vamos a definir, porque no hace falta ser tan explícito, y ella, a cambio, le trata como un bebé. Algo que le frustra, pero que tampoco evita.

				Por eso sorprende que lo primero que hace Howard cuando tiene, o cree tener, una novia sea invitarla a su casa a conocer a su familia. Quizá sea para que ella conozca lo peor de él desde el principio. Poner el listón tan bajo que desde ahí solo se pueda mejorar. Nada puede ser peor que ver cómo la madre de tu novio le da de comer delante de ti. O cómo, en una de las primeras citas, tu novio acompaña a su madre al cuarto de baño, o cómo tu novio y su madre se hablan a gritos aunque estén a centímetros de distancia. Y es que si después de eso la relación sigue adelante, no va a haber absolutamente nada capaz de separarles. Eso es el amor verdadero.

				
					
						
								
								Ley Wolowitz de la maldad inherente:

								Haz que tus intereses románticos sepan lo peor de ti lo antes posible para que así el resto de la relación sea una continua mejora.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				4. La excepción que hace que la regla sea un poco más desagradable
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				La excepción que hace que la regla sea un poco más desagradable

				La madre de Howard es el centro de su vida, pero no es la única familia que él tiene. Como buena familia judía, las reuniones familiares son muy comunes. Bodas, Bar Mitzvas y, cómo no, funerales son ocasiones estupendas en las que relacionarse con el resto de los miembros de tu familia...

				Y miembras.

				Si la familia de Howard, su madre, siempre ha sido un bloqueo a la hora de relacionarse con el sexo contrario, si su relación maternofilial ha asustado a todo aquel que la ha presenciado y ha hecho de su vida sexual una quimera solitaria, al pobre Howard no le queda más remedio que resignarse. A grandes males, y los males en su vida sexual son muy grandes, grandes remedios. O en este caso, remedios un poco desagradables y moralmente cuestionables.

				Quizá por proceder de un entorno parecido. Quizá por pena. Quizá porque ella también tiene una relación parecida a la de Howard y la señora Wolowitz, la prima Jeanie, sí señores: su prima acaba siendo quien, finalmente, haga perder la virginidad al pequeño Howard.

				HOWARD: Fue en el funeral del tío Murria en casa de la tía Bárbara. Nunca quisimos que pasara. Cruzamos nuestras miradas sobre el arenque en escabeche y eso fue todo. Todavía, cada vez que veo un arenque, me excito sexualmente.

				Después, claro, viene el «¿qué hemos hecho?». El «Dios mío» esto no es normal. Y las risas de los amigos, porque siempre se acaban enterando de estas cosas. Y los comentarios de sus novias. Y, en definitiva, la vergüenza y el bochorno. Pero nunca jamás el arrepentimiento. Porque ¿qué preferís? ¿Seguir siendo vírgenes toda la vida? ¿Verdad que no?

				
					
						
								
								Ley Wolowitz del sálvese quien pueda:

								Si tienes alguna oportunidad de tener sexo, aprovéchala. Ya tendrás tiempo para sentirte mal o avergonzado de lo que has hecho. Vive el momento y no pienses en lo desagradable de la situación. 

								

							
						

					
				

				

				

				

			

		

	
		
			
				5. ¿Estudias, trabajas, o practicas el lanzamiento de bebidas en mi cara?
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				¿Estudias, trabajas, o practicas el lanzamiento de bebidas en mi cara?

				Ligar como Howard

				Queda claro desde la primera vez que le vemos en pantalla, y que se acerca a Penny, que a Howard solo le interesa una cosa: conseguir la atención de las mujeres. De cualquier manera. Él cree que el camino hacia el corazón de una mujer (corazón es un eufemismo, por si no os habíais dado cuenta) es un trabajo de fases. De ir paso a paso. Así que cree que no tiene que ser para bien esa llamada de atención. El solo hecho de que ella se percate de su existencia ya es un punto a favor. Un paso adelante en el camino del amor (otra vez: eufemismo). Luego ya verá cómo cambia la percepción de estas sobre él.

				Howard lo intenta todo para llevarse a una mujer a la cama, sus numerosas tretas y trucos para conseguirlo muchas veces rayan en lo inmoral, pero no podemos evitar reírnos al verle.

				HOWARD: El amor no es un sprint, es una carrera de fondo. Una persecución incansable que solo termina cuando ella cae en tus brazos o te rocía con el spray de pimienta.

				Las técnicas de seducción de Howard dejan mucho que desear, al no tener nadie que le guíe en este asunto ha tenido que ir él solo inventándose los métodos... y son todos desastrosos. Vamos a hacer un resumen de los mismos. Howard argumentaría que estas reglas no son sexistas ya que se pueden aplicar a los dos géneros. Nosotros no podemos evitar repetir: no nos hacemos responsables de los resultados si decidís ponerlos en práctica.

				5.1. Conócete a ti mismo

				Lo primero de todo es saber quién eres. Atrévete a conocerte. Sapere aude, que diría Kant. Tus virtudes, tu mejor ángulo para la cámara, todo lo que te sienta bien para hacerte más atractivo... olvídalo. No estamos hablando de eso sino de todo lo contrario. Lo que más te va a ayudar va a ser conocer tus puntos flacos. Tus errores, lo que los demás encuentran desagradable de ti mismo. ¿Para intentar arreglarlo y hacerte más atractivo? ¿Para a lo mejor corregirlo con cirugía? No señor.

				Todos tenemos un ideal de belleza. Alguien que representa el 10 en nuestro baremo mental. Lo tenemos y no pasa nada, da igual. Y da igual porque a no ser que seas Brad Pitt o Angelina Jolie (que, me atrevo a decir basándome en la estadística, no lo eres), ese ideal no está a tu alcance. Por eso saber tus puntos flacos y tus defectos te va a ayudar a saber quién eres en realidad. Y con eso a marcarte objetivos realistas. No puedes intentar ligar con Megan Fox siendo como Danni DeVito.

				Howard sabe que es bajito, enclenque y no muy agraciado. Es consciente de que su alergia a los cacahuetes y demás frutos secos tampoco le hace ser un premio para las mujeres. Por eso tiene su tipo clarísimo. Tiene muy claro su lugar y no le importa, está decidido a sacar todo lo que pueda de su lugar... que no es mucho.

				HOWARD: Primero dejamos que los abogados y los deportistas escojan de entre el rebaño y luego vamos a por las débiles, viejas y patéticas.

				
					
						
								
								Ley Wolowitz del pragmatismo sentimental:

								No intentes llamar la atención de un objetivo que está fuera de tu alcance. Sé realista. Cuanto menos atractiva más fácil. Ve a por lo fácil siempre.

								

							
						

					
				

				5.2. Usa todos los métodos que estén a tu disposición

				Todos los miembros del grupo están muy versados en temas de tecnología y saben usar todos los aparatos nuevos perfectamente. Quizá el que más destreza tenga en estos asuntos sea Howard ya que es —simplemente— un ingeniero. Algo que se puede conseguir si tienes conocimientos de mecánica, acceso a los últimos avances en tecnología puntera y una mente calenturienta como la que tiene este chico, es construir cosas. Cosas que te ayuden. Que te ayuden a aliviar tensiones. Ya sabéis por dónde voy ¿no?

				Por ejemplo, puedes construir un robot. Un robot novia (la Lisatronic 3000) y usarlo como quieras, para lo que quieras y darle la forma que quieras. Como ponerle tres pares de pechos, por ejemplo —que lo hace—. Una vez conseguida tu novia robot, puedes también construir un robot prostituta. ¿Para qué? Bueno, como él mismo dice, porque hay cosas que uno no le hace a su novia... Y hasta aquí podemos leer. Qué será lo que se hace y lo que no se hace con las robots es algo que dejamos a la imaginación del lector.

				Si eres un ingeniero como él, con acceso a satélites de la nasa y telescopios gigantes, no dudes en usar estos también. Si bien su primera regla dice que no hay que apuntar más alto de lo que puedes llegar, eso no quiere decir que no se pueda soñar. Soñar es gratis. Soñar es tu amigo. Y, oye, si a Leonard le ha acabado saliendo bien y conquistando a Penny (que, reconozcámoslo, era algo muy poco probable), eso quiere decir que los milagros pueden suceder ¿no? Así que cuando descubre que hay una casa llena de modelos (las participantes en America’s Next Top Model) no duda en aprovechar la tecnología satélite a su alcance para descubrir su localización y acceder a ella. Usan todo lo que tienen a su disposición, incluyendo un avión espía militar y satélites de la NASA para finalmente identificarla. Al final, llegan a la casa, haciéndose pasar por técnicos de televisión por cable para entrar. Howard se permite soñar porque no hay nada malo en ello. A no ser que te pillen y llamen a la Policía... Lo mismo pasa cuando deja (con consecuencias catastróficas) a una cita conducir el Mars Exploration Rover, una sonda espacial que se dedica a investigar en Marte.

				Pero estoy seguro de que entre los que estéis leyendo esto, ninguno tiene acceso a ese tipo de tecnología. No podréis construir ningún robot con seis pechos o una mano mecánica (¿para qué una mano mecánica?, pensadlo un momento...), pero lo que Howard hace es usar todo lo que tiene a su alcance para satisfacer sus necesidades. Así, él te recomendaría que no dejaras de ver la posibilidad erótica de lo que te rodea...

				
					
						
								
								Ley Wolowitz de las posibilidades infinitas:

								Todo, absolutamente todo, tiene posibilidades de ser utilizado eróticamente.

								

							
						

					
				

				5.3. Todo vale

				Para alguien desesperado a la hora de conseguir la atención del sexo contrario y sin ninguna herramienta que le ayude a conseguirlo, se hace necesario buscar sus propios caminos. Como un explorador en tierras vírgenes, tienes que ir sin miedo, usando el machete de tu imaginación para crear tus propias maneras de llegar a El Dorado. 

				Y eso significa hacer cualquier cosa que te puedas imaginar. Mentir, disfrazarte, usar el chantaje emocional, obligar a tus amigos a que te presenten amigas... Cualquier cosa vale para avanzar hasta llegar a tu objetivo. Howard no duda en inventarse tretas, patéticas todas, para llamar la atención de las mujeres: trucos de magia que no le salen bien, tatuajes de mentira para interesar a mujeres en un bar gótico...

				SHELDON: ¿Cada cuánto ves a un personaje de ficción en la vida real?

				WOLOWITZ: Todos los años en la Comic-Con. Todos los días en Disneylandia. Puedes contratar a Blancanieves para que vaya a tu casa... claro que prefieren que tengas hijos.

				Y si después de haberlo intentado con todas tus fuerzas, de haberte inventado historias para hacerte interesante, hecho trucos de magia, y de haberte dejado un dineral invitando a copas no te sale bien nada... invéntatelo. Miente. Diles a tus amigos que la noche salió estupendamente y que fuiste el amo del garito. Que pudiste elegir y que elegiste bien... aunque, obviamente, nadie te vaya a creer. 

				
					
						
								
								Ley Wolowitz de la imaginación poderosa:

								Todo vale para conseguir el objetivo que te has marcado. No dejes que ese invento llamado moral te detenga.

								

							
						

					
				

				Pero hay que tener cuidado porque es difícil que, una vez metidos en una historia que es mentira, tu imaginación vuele libre y proyecte tus deseos en la historia. Por eso, por experiencia de Howard, para mantener una historia creíble hay que hacerla real. No hay que abusar de personajes de ficción, no decir que conociste a la actriz que interpreta a Sarah Connor y os fuisteis a «luchar contra Skynet». 

				Los personajes de dibujos animados están permitidos si se trata realmente de una mujer con sobrepeso disfrazada.

				
					
						
								
								Corolario a la ley Wolowitz de la imaginación poderosa:

								Mantén tus historias creíbles para no perder el respeto de tus semejantes y mantener la ilusión de que la noche no fue una completa pérdida de tiempo.

								

							
						

					
				

				5.4. Advertencia. Lugares que sí. Lugares que no

				Entramos en un terreno que el explorador que es Howard ha caminado con pies de plomo. Como en toda exploración hay caminos que, una vez recorridos, nos damos cuenta de que hay que volver atrás. Que eran un error. Que nos hemos metido en un terreno pantanoso del que es muy difícil salir. Nos llegan las arenas movedizas por la cintura y nuestros movimientos se hacen cada vez más difíciles, no vamos a salir con vida de ahí.

				De estas zonas peligrosas la peor y más clara es el entorno de trabajo.

				¡NO! DANGER! ¡PELIGRO! Son señales que debería haber en todas las oficinas junto al icono de dos personas flirteando junto a la máquina de café. Porque los líos de oficina nunca salen bien. Las relaciones entre compañeros de trabajo son un problema tanto para la empresa como para los trabajadores y por eso en muchas de ellas hay normas que las prohíben estrictamente. Muchas veces dos personas que se gustan tienen que resignarse a verse en el pasillo y flirtear sin llegar a más.

				HOWARD: Bueno, cuando se trata de acoso sexual, soy casi un experto autodidacta.

				Y qué decir de cuando la atracción solo sale de uno de los lados. Cuando alguien siente una atracción irrefrenable hacia otra persona, pero esa persona no siente hacia ti más que una indiferencia altiva. En ese caso es mucho más complicado e intentar seducir a alguien así nos puede llevar a problemas importantes. Así que el consejo es que os abstengáis de intentar cualquier cosa con un compañero de trabajo; solo pueden salir cosas malas: una relación tensa con un compañero de trabajo como poco, pero una denuncia por acoso sexual y el despido no serían raros.

				Claro que si hay equívocos que te dicen que hay alguien interesado en ti es muy difícil negarse a intentar algo. ¿De verdad te vas a quedar con la duda de si ese ligero movimiento de cabeza que te dirigió la secretaria de tu jefe era un gesto cordial de buenos días o, como te dice tu cabeza, una invitación a hacerlo rápidamente en el cuarto de baño de ejecutivos? Hay veces que, simplemente, hay que tirarse a la piscina.

				
					
						
								
								Ley Wolowitz de la hostilidad del entorno:

								Tu sitio de trabajo no es buena zona para ligar. A no ser que haya alguien que te interese.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				6. La imaginación al poder
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				La imaginación al poder

				Al final, si miramos con atención, en todas las propuestas de Howard hay un elemento en común: la imaginación. Puede ser igual para idear formas —fallidas— para conseguir que las mujeres se fijen en él, para conseguir una cita o para, cuando lo anterior falle, inventarse la noche perfecta para fanfarronear ante sus amigos. La imaginación nos ayuda a darle una gran gama de colores a una existencia gris. Nos ayuda a escapar de la rutina, a darle interés a nuestra existencia en momentos aburridos. A hacer de nuestra vida lo que queramos de ella. Hemos visto como para Howard y sus amigos este es un factor importante, usar la creatividad para crear mundos alternativos en los que ser héroes y en los que poder refugiarse. Pero hay una faceta en la que para Howard la imaginación es crucial: para sentirse acompañado por las mujeres que quiera cuando está en sus peores momentos de soledad.

				Para alguien con una gran capacidad intelectual y una frustración enorme en lo que respecta al sexo opuesto, este es un factor que no se puede desdeñar. Sarah Connor, la princesa Leia, incluso cualquier heroína del universo Disney puede ser tu novia por un momento si le echas un poco de inventiva. Te puedes dar un baño de espuma con cualquiera de ellas, organizar una velada romántica con final ardiente y sabes que no te van a decepcionar. Ellas, las chicas de tu imaginación, no te van a abandonar. No van a reírse de ti, ni te van a gastar bromas delante de todos tus compañeros de instituto. Ni te van a decir que eres demasiado bajito para ellas. Al contrario, ellas te quieren, te admiran y todo lo que dices les parece gracioso. A ellas les gustan tus trucos de magia, tus cuellos vueltos y tus sables láser. No se van a reír de tu colección de cómics. Van a hacer todo lo que tú quieras y te van a decir a todo que sí. Están locas por ti y se mueren de ganas de hacer contigo cosas inenarrables.

				Son las mujeres perfectas.

				Dicen que el cerebro es el órgano más erógeno de todo nuestro cuerpo y para Howard, sin duda, eso es así. El infinito abanico de posibilidades que te ofrece es un amplísimo terreno que él recorre sin parar, encantado, emocionado y excitado con la cantidad de opciones que se le presentan. Es una despensa a rebosar para un hombre que lleva aduanando toda su vida. Tiene todos los ingredientes para darse un festín y se va a preparar los platos más suculentos.

				¿Cuántos de nosotros podemos decir que hemos tenido relaciones sobre el cuadro de mando de la Enterprise? ¿En los baños de la cantina de Mos Eisley? ¿En la cama de Cenicienta? (En la imaginación de Howard el cuento tiene un final muy distinto.) En ninguno, ¿verdad? Pues él ha estado en todos esos lugares. 

				Y los que le quedan.

				
					
						
								
								Ley Wolowitz del aprovechamiento de la materia gris:

								Nuestra imaginación puede ayudarnos a conseguir novias mejores que las reales. 

								

							
						

					
				

				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				7. Encontrar el amor
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				Encontrar el amor

				¿Sí? ¿De verdad Howard piensa que las mujeres imaginarias son mejores que las de verdad? ¿Que es mejor imaginarse en la ducha con la princesa Leia que ir a tomar un café con una chica de verdad? Pues no. Pero de eso se trata. Cuando algo no es como tú quieres, te engañas y te haces creer que es así. 

				Por eso cuando Bernadette se cruza en la vida de Howard él se desvive para hacer que todo vaya bien con ella. Ya no es que sea atractiva, inteligente y divertida, sino que, sorpresa, le encuentra gracioso, atractivo e interesante. ¿Quién lo iba a decir? Normalmente en la vida de Howard cualquier mujer que él considerase interesante hacía todo lo posible por alejarse todo lo que pudiera de él. 

				LEONARD: Tenemos una cita doble con chicas de verdad que se atreven a reconocer en público que están con nosotros.

				HOWARD: Sí, las mujeres de verdad son las mejores.

				La primera cita entre ellos no empieza bien. Howard no deja de intentar todos sus trucos para interesar a Bernadette con el resultado normal, es decir: un desastre. Leonard y Penny, que han organizado la cita y están con ellos, lo presencian como un desastre. Un accidente de tren catastrófico que te horroriza pero que, presas del morbo, no pueden dejar de mirar. Hasta que, sorpresa, Howard y Bernadette encuentran un punto en común. ¿Cuál es?

				A los dos les enerva hasta límites insospechados sus respectivas madres.

				BERNADETTE: Sé cómo te sientes. Mi madre me vuelve loca.

				HOWARD: No tan loco como a mí la mía.

				BERNADETTE: ¿Ah, sí? ¿Te llama tu madre todos los días al trabajo para ver si has comido bien?

				HOWARD: Mi madre me llama todos los días al trabajo para ver si he ido al baño bien.

				Y así, lo que parecía que era tu mayor inconveniente en tu mundo sentimental, tu madre, acaba convirtiéndose en ese empujoncito que necesitabas para que alguien se fijara en ti. Para que te viera bajo una luz distinta y para, al final, encontrar a alguien con quien pasar el resto de tu vida.

				Pero ¿cómo saber si es amor verdadero o simplemente un capricho? ¿De qué manera podemos estar seguros de que no nos encaprichamos con ella solo porque nos trata de una manera que ninguna mujer nos había tratado jamás? ¿Cómo sabemos que no nos gusta simplemente porque nosotros le gustamos a ella? Muy fácil, imaginémonos que después de salir durante varios meses, rompéis la relación. Puede ser porque tenéis aficiones distintas, porque no tenéis los mismos objetivos en la vida... o porque, lo típico, ella se entera de que tu avatar de World of Warcraft se pasa las noches haciéndolo a lo loco con otro personaje llamado Glissenda la troll (que resulta ser un hombre de cincuenta años). 

				Al principio te duele, claro, la echas de menos. La vida no es igual sin ella. Pero no te olvides de que siempre estarán contigo tus mujeres de fantasía. Y esas no te van a dejar jamás. Siempre van a estar a tu lado, en la ducha del Halcón Milenario (que digo yo que tendría una ducha ¿no?) o huyendo de una ráfaga de disparos de un Terminator.

				El problema viene cuando incluso ellas, tus fantasías, te hablan de la chica que has dejado escapar. No las puedes controlar y, aunque no lo quieras escuchar, te hablan de ella y te hacen recordarla. Y de repente ninguna de tus fantasías te parece que esté a su altura. Te acuerdas de todo lo que te gustaba de ella, de su risa, sus ojos... y de que sus manos increíblemente pequeñas hacen que todo se vea mucho más grande. 

				Entonces, ahí sí que sí, hay que tragarse el orgullo e ir directos a por ella. Ya no valen medias tintas, ni fantasías, ni sucedáneos de relaciones sexuales en juegos de rol. Tienes que pedirle disculpas y rezar para que te vuelva a aceptar porque si no corres el riesgo de quedarte solo para el resto de tu vida.

				Lo que nos lleva al que quizá sea el único consejo bueno que podamos sacar de este hombre:

				
					
						
								
								Ley Wolowitz del aprovechamiento de oportunidades:

								Si encuentras a alguien a quien tus rarezas le parezcan atractivas, no seas merluzo y no permitas que se te escape.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				8. La clave para llevar un matrimonio exitoso
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				La clave para llevar un matrimonio exitoso

				En el amor, lo dicen los expertos, la clave es la comunicación. Hablar con tu pareja y saber entenderos. No irse a la cama sin haber arreglado una discusión. Ser capaz de expresar tus sentimientos de una manera respetuosa y escuchar cuando tu pareja te quiere decir algo. No interrumpirse, no reprocharse nada. Todas las parejas se pelean, claro está, pero el secreto es cómo se arregla la situación... 

				Pero esto es quizá más difícil si estás casado con una chica competitiva, de educación muy estricta y con arranques de genio que suenan increíblemente parecidos a los arranques de genio de la señora Wolowitz (y así nos encontramos otra vez, doctor Freud). También, si tenemos en cuenta que ella gana mucho, muchísimo, dinero más que él, vemos que la balanza no está tan equilibrada como debería. Y que para que la idea de la comunicación funcione en un matrimonio se hace imprescindible que los miembros del mismo estén en una situación de igualdad. Que no es el caso. 

				BERNADETTE: Te tengo dicho que no te tomes un espresso después de cenar. Ya sé que esas tacitas te hacen sentir más grande, pero no merece la pena.

				Por eso cuando se habla de hijos en el matrimonio, ella no lo tiene tan claro como él. Quizá debería de ser Howard el que dejara de trabajar para estar en casa con los niños ¿no? ¿Por qué va a tener que dejar ella una exitosa y beneficiosa carrera como investigadora en un laboratorio farmacéutico si es la que aporta más dinero a la casa? Los roles se invierten y Howard se ve en una situación nada cómoda. No le gusta nada el camino que está tomando la relación pero no puede dar argumentos válidos en contra. Tampoco ayuda el hecho de que ella le pase una asignación mensual de dinero, que le dé la paga. Y que él tenga un calendario de tareas que, al realizarlas, le hacen ganar puntos que, al final, se canjean por más dinero.

				Así está claro quién lleva los pantalones en esa casa. Y ten cuidado con pelearte con ella porque es de armas tomar. Bernadette es una chica simpática y graciosa y risueña por las buenas, pero si se pone de malas ya puedes correr.

				 BERNADETTE: Pues yo no sé si podría ser amiga de Howie si rompiéramos.

				HOWARD: ¿Por qué no?

				BERNADETTE: Soy una persona muy vengativa.

				HOWARD: ¿En serio?

				BERNADETTE: Con acceso a armas químicas.

				Entonces, si te has enamorado de una mujer pequeña pero con genio, que controla todo en tu casa, y fuera de ella, lo que más te vale, según la experiencia de Howard, es bajar la cabeza y aceptar. Luchar contra eso no va a ser más que un gasto inútil de energía. Tienes que saber cuándo reconocer tu derrota que, en la relación de Howard, es prácticamente siempre. ¿Qué va a hacer si no? ¿Dejarla? 

				Venga, por favor. Seamos serios.

				
					
						
								
								Ley Wolowitz de la resignación final:

								Si ella te puede no luches más que las batallas imprescindibles. Guarda tu energía para lo importante.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				Las frases de Howard
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				Las frases de Howard

				HOWARD: Soy feminista. No me fijo en cuántos pechos tiene un robot.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Desde que mi padre se fue he sido el centro de la vida de mi madre. Es normal que se sienta amenazada por cualquer mujer que me puede dar lo que ella no puede.

				BERNADETTE: ¿Quieres decir sexo?

				HOWARD: Bueno, cuando lo dices así haces que suene desagradable. 

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Mientras están jugando a Dragones y Mazmorras)

				SHELDON: Entráis en la mazmorra y os encontráis cara a cara con un horrible, maloliente ogro cubierto de musgo. ¿Qué hacéis?

				HOWARD: Le digo: «Hola, mamá, ¿qué hay de cena?»

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Howard tiene una cita?

				SHELDON: Una explicación más creíble es que su trabajo con robots ha avanzado sorprendentemente.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BERNADETTE: A lo mejor deberíamos comprarle una de esas máquinas para que le ayuden a subir las escaleras.

				HOWARD: ¿Una grúa?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Howard le cuenta a la madre de Sheldon que va a subir al espacio)

				Mary Cooper: Seguro que tu madre está muy orgullosa de ti.

				HOWARD: No. Dice que si no me echo para atrás va a empezar una huelga de hambre. Tendrán que pasar años hasta que entre en un peligro real, pero de todas formas...

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				WOLOWITZ: Penny, déjame decirte que hoy estás especialmente arrebatadora.

				PENNY: Ni con mil condones, Howard.

				WOLOWITZ: Así que existe un número...

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				WOLOWITZ: Soy un ingeniero cachondo. No bromeo sobre matemáticas ni sobre sexo. 

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: En las ferias medievales no importa la coherencia histórica. Importa que haya chicas entradas en carnes con corsés que hacen que sus pechos salten y digan: «¡Hola!»

				SHELDON: Los pechos no habrían dicho: «Hola.» En el siglo XV, habrían dicho: «¿Cómo está vuesa merced?»

				HOWARD: No me importa lo que los pechos digan, Sheldon, solo quiero ser parte de la conversación.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				WOLOWITZ: Sheldon, soy capaz de matar a mi rabino con una chuleta de cerdo para estar con tu hermana.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(A Bernadette)

				HOWARD: Si muero, prométeme que no vas a estar nunca con otro hombre.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Eh, es mi mujer. Si alguien va a hacer que se sienta asqueada del sexo voy a ser yo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(A Bernadette)

				HOWARD: Una chica católica como tú, con una gran cruz como esa puede provocar a mi madre el aneurisma cerebral que llevo tanto tiempo esperando.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Cómo puedo estar saliendo con una chica que cree en los videntes? 

				HOWARD: Yo una vez salí con una que creía que había sido abducida por extraterrestres.

				LEONARD: ¿Y eso no te molestaba?

				HOWARD: Au contraire. Eso significaba que era muy crédula y que estaba interesada en cosas raras.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: El médico dice que tienes que hacer deporte.

				SRA. WOLOWITZ: Hago mucho ejercicio.

				HOWARD: ¡Destrozar mis ganas de vivir no es ejercicio!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Estoy severamente deshidratado. Mi pis es como pasta de dientes.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SRA. WOLOWITZ: ¡Tengo hambre otra vez!

				HOWARD: Es como el reloj de cuco más gordo del mundo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Creo que la triste realidad es que no todos vamos a conseguir hacer algo grande. Algunos de nosotros tendremos que encontrar la felicidad en los pequeños momentos que hacen que la vida merezca la pena.

				LEONARD: Es una manera agradable de ver la vida.

				HOWARD: Sí, bueno. Para ti. Yo he ido al espacio, así que yo estoy cubierto.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Nunca has jugado al baloncesto cuando eras pequeño? ¿Ni siquiera en la liga infantil?

				HOWARD: Iba a hacerlo, pero el día de pruebas encontré la colección de revistas Playboy de mi padre y eso me destrozó el brazo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Me encanta esta época del año. Las hojas se vuelven marrones, el frío del ambiente parece que te abraza.

				HOWARD: Además, hay una nueva remesa de estudiantes femeninas que están a punto de coger el suficiente peso invernal para hacerlas necesitadas y vulnerables. «Claro que sí, cariño, tómate otra porción de pizza. Papá te está esperando.»

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Si fuera bueno convenciendo a las mujeres a hacer cualquier cosa, no me habría pasado tanto tiempo de mi veintena en la ducha.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				BERNADETTE: No es difícil. Simplemente miras hacia dónde quieres tirar la pelota. Apuntas y la tiras.

				HOWARD: ¿Esa es tu ayuda? Es como decir: «Mira, así se hace volar un avión: métete en el avión, decide dónde quieres ir, y ve hacia allá.»

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Raj lee un tweet de Howard)

				RAJ: Estoy tan solo y tan salido que puede que abra este bote de cacahuetes y acabe con todo.

				

			

		

	
		
			
				Hable con ellas

				Hable con ellas

				(La sabiduría oriental del doctor Rajesh Ramayan Koothrappali)

				

			

		

	
		
			
				1. Desde Oriente con dolor
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				Desde Oriente con dolor

				Los orígenes de Raj

				«Hay cosas que no funcionan nada bien dentro de mí.»

				Él mismo lo reconoce, Raj tiene problemas. Fundamentalmente a la hora de relacionarse, cuando se cierra en banda, baja la mirada y guarda un silencio que hace incomodar a todo el mundo. Sobre todo a las mujeres. Y es que si para desenvolverte en la vida hacen falta unas herramientas, Raj no tiene ni una. Ni las mínimas, ni las de juguete. Cero. Por eso, si tienes el mismo problema que él, este capítulo te va a servir de poco. Para identificar patrones de conducta de los que deberías huir, a lo mejor. Para sentirte acompañado, probablemente... Algo es algo ¿no?

				RAJ: ¿No hay una política que nos impide salir con estudiantes de posgrado?

				LEONARD: No, si puedes hablar con ellas, puedes pedirles una cita.

				RAJ: Vaya, siempre tiene que haber una trampa.

				Él siempre cuenta que ha salido de los peores vertederos de Nueva Delhi. Que viene de origen humilde y que ha tenido que luchar contra la miseria y la corrupción para salir adelante. A Raj esto le parece mejor que decir la verdad, porque le da un aura de drama y misticismo. Le gusta que le comparen con la historia de Slumdog Millionaire, excepto cuando lo dice, en tono jocoso, la madre de Howard. Él cree que decir que sus padres son millonarios, que conduce un coche de alta gama y que tenían la casa llena de sirvientes (de los cuales «solo» dos son niños), no va a dejarle en muy buen lugar. Como dice Sheldon, sus padres están a medio camino entre Bruce Wayne y el tío Gilito.

				Tiene respecto a su país de origen sentimientos encontrados. Pide respeto hacia su cultura natal y a su país, pero no duda en calificar a la India de Villa-Ghandi, de decir que su país es un engorro porque hay mucha gente por todos lados, que es como si el país entero estuviera en una Comic-Con constante y todos llevaran el mismo disfraz. Él odia la comida y la música indias. Pero, siempre apostilla, que cuando él hace ese tipo de comentarios no es racista.

				RAJ: Una vaca puede ser igualmente sagrada y deliciosa.

				Con la religión le pasa un poco lo mismo, cuando le viene bien, la saca a colación. Come hamburguesas como nadie, pero luego dice que las vacas son reencarnaciones de Dios. Y si le preguntas por qué aguanta a Sheldon, él te contesta que lo hace porque el principio del karma te dice que lo que sufras en esta vida te será recompensado en la siguiente y que, después de aguantarle tanto tiempo, se está asegurando que en la siguiente vida sea un billonario con alas muy bien dotado.

				RAJ: La meditación me ha enseñado a controlar mis miedos.

				LEONARD: Y sigues sin poder hablar con las mujeres.

				RAJ: Pero puedo estar en la misma habitación que ellas sin mearme encima.

				Pero no todo son malos sentimientos lo que Raj alberga hacia su país de origen, hay veces, sobre todo cuando ha tenido una experiencia mala con alguna chica, en las que echa de menos su país. Entonces su solución es fácil, va al quiosco más cercano y se hace con un ejemplar de Bullas de Bombay1 y asunto resuelto. 

				Con estos antecedentes lo que le queda a Raj es intentar dar pena, quizá para que otros se sientan hacia él como él se siente hacia sí mismo, alguien del que hay que compadecerse. Un pobre hombre al que hay que cuidar. Raj es astrofísico pero realmente lo que se le da bien es la autocompasión. Puede hacer de eso un arte. Porque, como él mismo dice, si él no siente pena por sí mismo nadie lo hará, de la misma manera que si él no practica sexo consigo mismo nadie lo hará.

				Y no está muy desencaminado, ya que Raj tiene un miedo aterrador a interactuar con la gente. Y las veces que lo consigue no lo hace con mucho acierto.

				RAJ: Siempre ha habido algo que me he preguntado sobre Aquaman.

				LEONARD: ¿Sí?

				RAJ: ¿Dónde hace caca?

				LEONARD: ¿Cómo?

				RAJ: ¿Cómo funcionan los retretes en Atlantis? ¿Cómo tiran de la cadena? Y cuando tiras de la cadena, ¿adónde va?

				Son este tipo de reflexiones las que le hacen parecer raro ante las demás personas. Bueno, esas reflexiones y el hecho de no poder pronunciar palabra delante de una mujer. Una mujer que no sea de su familia, que parece que no están enteradas de su problema, o que esta sea sorda, lo que quita toda la presión al problema. 

				Y si dicen que la mente humana es maravillosa, un laberinto de incógnitas y sorpresas que todavía no sabemos cómo funciona con exactitud... Raj quizá no estuviera del todo de acuerdo, su mente es un enigma. Un enigma odioso lleno de conexiones neuronales erróneas. Y todo esto le hace ser el Aquaman del grupo. El superhéroe, según sus palabras, más patético de la liga de la justicia. Y esto es decir mucho porque por esa regla de tres, Raj es el superhéroe más patético del grupo de superhéroes más patéticos de la historia.

				

			

		

	
		
			
				2. El hombre con minúsculas
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				El hombre con minúsculas

				Raj es un hombre heterosexual, de eso no hay duda... ¿o sí? Muchas veces lo que dice se puede interpretar como «ambiguo», no se sabe si porque lo dice con intención o porque no presta atención a sus palabras, que muchas veces siembran dudas respecto a sus preferencias.

				HOWARD: ¿Así que sois amigos ahora?

				RAJ: Sí, nos vemos mucho. Además él tampoco tiene novia. Es como que los dos teníamos esos agujeros en nuestra vida. Y ahora nos llenamos el uno al otro nuestros agujeros.

				Tampoco ayuda a despejar esta duda que Raj tenga unos gustos, muchas veces, muy poco masculinos: La saga Crepúsculo, Anatomía de Grey, Sexo en Nueva York, Come, reza, ama y El diario de Bridget Jones están dentro de sus películas y series favoritas. Pero para él esto no tiene nada de raro y lo vive con total naturalidad. Está tan seguro de su masculinidad que se atreve a reconocer que le gusta seguir los consejos de revistas de mujeres tipo Cosmopolitan, que lee con interés y de las que sigue sus consejos de belleza sin ningún tipo de vergüenza (como, por ejemplo, hacer diariamente ejercicios de Kegel o aconsejar a las chicas que lo más importante del maquillaje es una buena noche de sueño). También le gusta ir al Spa a que le den masajes y muchas veces se lleva a su perra Canela.

				RAJ: ¿Por qué no puedo estar en una relación con una chica a la que le guste Sonrisas y Lágrimas?

				HOWARD: Raj, tú eres la chica a la que le gusta Sonrisas y Lágrimas.

				Y, para echar más leña al fuego, su relación con Howard raya muchas veces lo estrictamente amistoso. Se dan entre los dos muchos equívocos, lo que hace revolverse con grima al resto de los miembros del grupo sobre todo a Bernadette, que ve muchas veces cómo su marido y el mejor amigo de este tienen demasiada confianza. Por todo esto la madre de Leonard califica esta amistad como: «Pseudorrelación Homosexual», para bochorno de Howard. 

				¿Y a Raj? ¿A Raj no le abochorna? Puede que un poco, pero en realidad no le importa porque, como hemos dicho, Raj está seguro de su sexualidad... aunque el resto de los amigos tenga muchas dudas.

				
					
						
								
								Raj te aconsejaría:

								No dejes que los demás te digan lo que eres o no eres. Sé tú mismo incluso si al resto no le gusta lo que haces.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				3. El arte de estar solo
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				El arte de estar solo

				Si las parejas fueran equipos de un nuevo deporte y se organizaran competiciones en las que los equipos van pasando fases, jugando partidos y llegando a la final y los que mejor se conocieran ganaran los partidos, Raj sería el ayudante del conserje del campo del peor equipo de tercera división. Él está solo. Solísimo. Por eso hace cualquier cosa para llenar todo el tiempo que pasa en su casa soñando en encontrar pareja. 

				Hasta que Howard y Bernadette le regalan una perrita, de raza yorkshire, pequeña, muy bonita, juguetona... sí, como la de Paris Hilton. De hecho solo le falta un bolso para llevarla dentro. Entre los dos, sobre todo por parte de Raj, claro, se establece una relación extraña y un poco enfermiza, que parece ser la dinámica que establece él en todas las relaciones que mantiene. Raj le da de comer de la boca y la cuida como si fuera un bebé. Una vez más, todos los que presencian la relación entre Raj y Canela (así se llama su perrita) lo miran entre asqueados e incómodos. Parece que esa es la especialidad de nuestro personaje.

				HOWARD: Mucha gente que no está saliendo tiene pijamas a juego.

				RAJ: ¿Como quién?

				HOWARD: Como tú y tu perra.

				LEONARD: No descartes que estén saliendo.

				Porque, para alejar el fantasma de la soledad vale todo. Cualquier cosa es mejor que enfrentarte a la posibilidad de que después de una vida de soledad no va a haber nadie para cogerte de la mano en tu último momento en la Tierra y, si Howard usaba la fantasía para escapar de sus fantasmas, Raj es mucho más prosaico en estas cosas y tiene gustos más clásicos, él es un entusiasta de la pornografía. Como Howard (que aunque use la imaginación tiene también una buena colección de vídeos) y Leonard (cuya colección, según Penny, es de dibujos animados), Raj no duda en usar esa fuente de estimulación para llenar sus momentos de vacío. Aunque él no se hace ilusiones, sabe que eso es solo un alivio momentáneo y que luego volverá a la rutina y a la soledad diarias. 

				RAJ: Parafraseando a Shakespeare: es mejor haber amado y haber perdido que quedarse en casa a bajarse cantidades ingentes de porno vergonzante.

				
					
						
								
								Raj aconsejaría:

								Cualquier tipo de contacto, humano, animal o mineral, es mejor que la soledad.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				4. Si te gusto es que hay algo raro en ti
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				Si te gusto es que hay algo raro en ti

				Qué tipo de mujeres salen con Raj

				HOWARD: Tiene tan poca autoestima y está tan desesperado por la más mínima migaja de atención, que ella podría acostarse con su padre en su cama y colgar el vídeo en YouTube y él seguiría comprándole flores y pidiéndole matrimonio.

				RAJ: Tienes razón. Pero en mi defensa, si podemos superar eso, podríamos superar cualquier cosa.

				La incapacidad de Raj de relacionarse con mujeres se mitiga con una sencilla receta: alcohol. Es, probablemente, lo único que tiene en común con Penny. Pero en el caso de Raj, él no lo hace tanto como afición, para él es más una necesidad... aunque la mayoría de las veces sea también un error.

				Porque Raj está dispuesto a cualquier cosa para superar su fobia. Si el alcohol es su remedio más a mano, tampoco duda en probar lo que sea para intentar solucionar su gran problema de comunicación. Cuando Sheldon le ofrece un medicamento que él mismo ha creado para desinhibirle y hacerle capaz de interactuar con miembros del sexo contrario, Raj no duda ni un instante. Pero, aunque al principio parece que funciona muy bien, acaba saliendo mal. ¿Por qué? Bueno, ya sabéis, la clásica historia: chico conoce chica. Chico se siente atraído por chica. Chico se toma una pastilla para poder hablar con ella. Y chica huye despavorida cuando chico, en un ataque de confianza, se quita toda la ropa en medio de una cafetería. Lo dicho, la típica historia.

				Siendo así, no es extraño que todas las mujeres que salen con Raj tengan también algo raro.

				Porque él tampoco se corta a la hora de pedir, cuando las chicas se ofrecen a buscarle un ligue de una noche, él pide que sean chicas de la categoría: «9 o 10 solo. Tienen que estar increíblemente buenas. Un 8 es aceptable si está dispuesta a traer otro 8»... Estas son sus condiciones, aunque, claro está, nunca se cumplen. Raj básicamente saldría con cualquier cosa que le saludara... pero nunca está mal ponerse metas altas ¿no?

				De entre las chicas que salen con Raj, estas tres se llevan la palma:

				• Chica sorda (Emily): Raj se tiene que llevar a Howard a sus citas para que le ayude a hacerse entender, pero pronto ve que no le necesita. Es guapa y agradable. Raj se siente cómodo con ella. ¿Y qué tiene ella de malo? En contra de lo que podáis pensar, no es que sea sorda, que es, de hecho un punto a favor en el mundo de Raj, sino que en cuanto descubre que su familia tiene dinero no duda en aprovecharse de la buena voluntad (y desesperación) de Raj. En cuanto él decide rechazar la fortuna familiar y quedarse con ella, Emily le deja. 

				• Lucy: Conoce a Raj en la tienda de cómics y se van a tomar un café. Es tímida, bajita, atractiva... parece que todo va bien y Raj cree que la cita puede acabar en sexo, pero... Lucy se escapa por el ventanuco del baño del bar en el que están, dejando a Raj tirado y sintiéndose fatal. Luego retoman el contacto pero la relación no progresa. ¿Qué le pasa a Lucy? Mejor sería preguntarse ¿qué no le pasa? Podríamos decir que es una especie de Raj en femenino. Es extremadamente insegura. Tanto que relacionarse le causa ansiedad y es por eso por lo que muchas veces sale huyendo de la gente. Porque está aterrada de relacionarse. Está casi igual de rota por dentro que Raj, por eso hacen tan buena pareja.

				• Emily: Guapa, con buen trabajo, interesante... parece que Raj ha conocido a la mujer de su vida y puede que así sea (todavía queda, gracias a Dios, mucho que ver de estos personajes). Entonces: ¿qué tiene de malo? Al contrario que el resto, no es nada que no se pueda sobrellevar. Ni sale corriendo cuando le van a presentar a alguien ni está con Raj solo por su dinero, el problema es que es una chica muy morbosa. Le gustan las películas de terror y de gore... y Raj, que es tan sensiblón, aborrece esas cosas. Pero, claro, no están las cosas en el mundo de nuestro amigo para ponerse a elegir y hace todo lo que puede para seguir con ella. 

				
					
						
								
								Raj aconsejaría:

								Ponte metas muy altas. Apunta hacia la Luna. El cielo es el límite y... confórmate con lo que encuentres.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				5. Las amigas de mis amigos son mis amigas
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				Las amigas de mis amigos son mis amigas

				Claro que hay un tipo de chica que a él no le causa rechazo, aunque no pueda hablar con ellas tampoco. Pero son las únicas chicas con las que Raj tiene algo parecido a una relación, son las únicas que ve asiduamente. Son las novias de sus amigos.

				De todas las cosas que se pueden hacer mal en la vida, intentar levantarle la novia a un amigo es de las peores. La literatura está llena de historias que hablan de eso, no es una historia nueva. Están llenas de drama, tragedia, engaño. A estas alturas ya sabemos que es una mala idea. Y que vas a hacer mucho daño y que no merece la pena y que vas a quedar mal. Sin embargo, el corazón quiere lo que el corazón quiere. Es un músculo caprichoso y va por libre, es imposible controlarlo. Cuando la sístole se pone tontorrona, no hay diástole en el mundo que la pueda contener. Y además, si eres una persona que no tiene mucho contacto con mujeres, o nulo, y las únicas que ves son las que tus amigos te presentan, es casi inevitable acabar desarrollando sentimientos hacia ellas. Eso es lo que le pasa a Raj, que se acaba enamorando de todas las chicas del grupo.

				Bueno, de todas menos de Amy, de Amy no. De hecho todo lo contrario.

				Él no intenta controlar sus sentimientos, deja que estos florezcan y no lucha contra ellos. Porque si algo nos ha enseñado la literatura romántica (y las películas de Julia Roberts y Sandra Bullock) es que no hay nada que pueda detener esa fuerza de la naturaleza que es la pasión. Nada puede controlar el torrente que sale de las entrañas y que, además, te da una pequeña esperanza de alejar la maldición de la soledad. Con mucho drama, sí, harás mucho daño a gente que quieras, pero las historias que le gustan a Raj son así, intensas, dramáticas, como de película con Brad Pitt con camiseta montando a caballo.

				Raj escribe poemas, imagina su vida junto a ellas, no se pone límites porque para eso ya basta la vida real. Sueña, es feliz... aunque solo sea en la ficción de su cabeza.	

				RAJ: Solo quiero que sepas que estaré pendiente de BERNADETTE mientras estés fuera.

				HOWARD: Gracias.

				RAJ: Y si te pasa algo, llamaremos a nuestro primogénito HOWARD. Estoy de broma, le llamaremos Daleep, como mi abuelo.

				No pasa lo mismo con las hermanas. Ese es otro tema. Las hermanas deberían ser sagradas, son familia y la familia no se toca. Cuando Leonard y Priya, la hermana de Raj, empiezan a salir, él no se lo toma bien porque para él la familia es sagrada. Le parece una deshonra que Leonard esté «mancillando» a su hermana (claro que a su familia le parece una deshonra que Raj tenga un traje de la teniente Uhura de Star Trek en su armario, pero eso es otro tema), y hace todo lo posible por separarles. Las hermanas están fuera del juego... a no ser que seas la hermana de Sheldon y seas una belleza texana. En ese caso está permitido fantasear con ella, y, si algún día se presentara la ocasión —que no se le va a presentar— llegar a algo más.

				¿Por qué es eso distinto? ¿Qué contestaría Raj si le hicierais ver su contradicción? Pues que no es lo mismo. Que no os pongáis «especialitos» y que os preocupéis más de vuestras cosas y no tanto de las suyas. ¿Vale?

				Aunque Raj fantasee con casi todas las mujeres que le dirigen la palabra, él sabe perfectamente que es una quimera y que nunca en la vida conseguirá nada con ninguna de las chicas a las que pretende...

				¡Espera! ¿Con ninguna?

				Después de una noche de borrachera con Penny en la que los dos están vulnerables, Raj se despierta desnudo junto a ella, para vergüenza de esta y regocijo de él. Aunque a la mañana siguiente sigue sin poder hablar con ella, lo hecho, hecho está. Y aunque no hicieran nada sexual (juntos, él sí que hizo y, según sus palabras, «fue precioso»), no se deja amilanar por los comentarios de sus amigos. Por el enfado de Leonard. Él ya se ha hecho su idea en su cabeza y no duda en comunicarla. Están enamorados, van a casarse, va a conseguir lo que Leonard y Penny no han conseguido... y al final, claro, se lleva un golpe tremendo. Porque ni ella está enamorada de él ni cree que lo poco que pasó entre ellos haya sido más que un error. Él es un error.

				De todas formas. No hay nadie que le pueda quitar esos momentos en los que se imaginaba su vida juntos. Eso es suyo y nadie se lo va a arrebatar.

				
					
						
								
								Raj aconsejaría:

								No dejes que la realidad te impida disfrutar de algo. Hazte ilusiones. Sube tus expectativas. Sueña. Ilusiónate. Ya se ocupará la realidad de bajarte el ánimo. No le hagas su trabajo.

								

							
						

					
				

				

				

				

				

			

		

	
		
			
				Rajamantra. Proverbios de la filosofía de Raj
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				Rajamantra

				Proverbios de la filosofía de Raj

				RAJ: No puedes arruinar una amistad con sexo, es como intentar arruinar un helado con virutas de chocolate.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: Raj, ¿le has hablado a tu hermana de cuando Bill Gates le dio un puñetazo a Sheldon?

				PRIYA: Noooo. ¿En serio?

				RAJ: Gates dio una charla en la universidad. Al terminar, Sheldon fue hacia él y le dijo: «A lo mejor si no estuvieras tan distraído por los niños enfermos de África habrías trabajado un poco más el Windows Vista.»

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¿Por qué los hindúes no coméis vaca?

				RAJ: Para nosotros son dioses.

				SHELDON: Técnicamente no. En el hinduismo el ganado está considerado un ser «como» Dios.

				RAJ: No me corrijas acerca de mi propia cultura, Sheldon, o llegamos a las manos. ¡Te lo juro por la vaca!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Cómo podría ser un ginecólogo? Apenas puedo mirar a una mujer a la cara.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Es exactamente el tipo de mujer que le gusta a HOWARD: una prostituta.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿¡Te lo puedes creer!? Sheldon me ha observado trabajar durante 10 minutos y luego ha intentado crear un Software que me pudiera reemplazar.

				LEONARD: ¿Es eso posible? 

				RAJ: Pues parece que sí, sí. 

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				PENNY: Esta chica te va a traer problemas. ¿Qué tipo de relación es esta en la que tú le compras regalos y ella a cambio se acuesta contigo?

				RAJ: ¡La mejor de mi vida!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				Emily: Si te viera con otra mujer me pondría triste.

				RAJ: Gracias. No solo por lo de ponerte triste, sino por creer que pudiera pasar.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: No soy el tipo de persona que dejaría de ver a sus amigos porque tiene novia.

				LEONARD: ¿Y si no le caemos bien?

				RAJ: ¡Eh, sois mis queridos amigos! Os mandaría una postal navideña durante un par de años y luego estaríais muertos para mí.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				LEONARD: ¡Guau!, Raj, no mentías sobre ella.

				RAJ: ¡Os dije que existía!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				Emily: Si te hace sentir mejor, no eres el tío más raro que he conocido en Internet.

				RAJ: Bueno, dame una oportunidad ¿no? Me acabas de conocer.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: Quiero que trabajes para mí otra vez.

				RAJ: «Para ti» o «contigo».

				SHELDON: En este contexto «Para mí» puede significar «Conmigo».

				RAJ: Vale, pero tengo algunas condiciones.

				SHELDON: Y yo las rechazo todas.

				RAJ: Acepto el trabajo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Te crees muy guay porque tu mujer es una persona?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Si tuviera su confianza... tengo muchos problemas para comunicarme con las mujeres... o estar cerca de las mujeres... o, a veces, incluso de hombres afeminados.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: No les gusta que te pongas junto a ellas e hiperventiles. Por desgracia es mi mejor estrategia.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Si te estuviera tirando los tejos lo sabrías porque estarías incómoda y sentirías un poco de pena hacia mí.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				Lucy: Estoy saliendo con alguien.

				RAJ: Creo que ya sé la respuesta, pero ¿no soy yo, verdad?

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Te doy una tarea sencilla: hablar con una extraña y hacer que se enamore perdidamente de mí y ¡no eres capaz de hacerlo!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				SHELDON: ¿Con cuántas mujeres has salido?

				RAJ: Con once.

				SHELDON: ¿Cuántas de ellas has creído que eran tu alma gemela?

				RAJ: Once... espera, ¿contando la Sailor Moon de 100 kilos con la que HOWARD y yo hicimos un trío en la Comic-Con?

				SHELDON: Sí.

				RAJ: No. Me quedo en once. Le gustaba HOWARD más que yo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				Stuart: ¿Te has acostado con Emily? ¡Muy bien!

				RAJ: Bueno, no me puedo llevar todo el mérito. Ella me dejó.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				HOWARD: La India no es como Indiana Jones y el templo maldito ¿verdad? No hay ningún calvo loco que me vaya a arrancar el corazón del pecho.

				RAJ: Esa película es una fantasía imperialista que hace que los habitantes de una preciosa región queden como un grupo de bárbaros sedientos de sangre.

				HOWARD: Te encanta esa película.

				RAJ: Sí, la verdad es que está muy bien.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Ser un astrofísico ahora es como ser una estrella del rock.

				HOWARD: Solo que sin el sexo.

				RAJ: Literalmente nada de sexo.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Eh, mira, me he encontrado un iPod.

				HOWARD: Está completamente destrozado. ¿Qué vas a hacer con él?

				RAJ: ¿Tú qué crees? Ponerlo en eBay como ligeramente usado.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				STUART ¿Cuál es tu mejor cualidad?

				RAJ: El dinero de mis padres.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				(Hablando de su cita con Lucy)

				RAJ: Si te gustan los momentos tensos de silencio, ¡fue una locura!

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: ¿Por qué le gustarán estas cosas? ¿Crees que hay algo raro en ella?

				HOWARD: ¿Qué más da? 

				RAJ: ¿Qué quieres decir?

				HOWARD: Venga, si tuviera el congelador lleno del cuerpo desmembrado de su novio seguirías saliendo con ella.

				RAJ: Me gusta que el novio no sea un peligro...

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				RAJ: Iba a pasar la noche con mi señorita... pero le han entrado lombrices y he tenido que llevarla al veterinario.

				. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

				AMY: Antes de conocer a Sheldon, estaba a punto de darme por vencida. Estaba tan sola que una vez llamé a mi ginecólogo solo para sentir un poco de contacto humano.

				RAJ: Hace tiempo que no me examinan la próstata.

				

			

		

	
		
			
				Extras. Tests
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				Extras

				Tests

				¿Con qué personaje te sientes más identificado?

				1. Te cruzas con un/una ex. Hace mucho que no habláis y tú...

				a) ¿Ex? ¿Qué es eso?

				b) Intentas hacerte el interesante pero no puedes evitar pedirle otra oportunidad.

				c) Coges al primero que pase y empiezas a comerle la boca. ¡Que vea lo que se ha perdido!

				d) Te escondes debajo de la mesa. Patético y asustado, mi mejor estrategia.

				e) Vas corriendo al bar a pedirte una copa, a ver si puedes saludarla antes de que se vaya y no la vuelvas a ver jamás.

				2. Una anciana te pide ayuda para cruzar la calle...

				a) Lo siento no voy en esa dirección. Sería ilógico acompañarla cuando vamos en direcciones opuestas.

				b) Por supuesto, espere que coja el inhalador para el asma, que a mí el ejercicio me sienta muy mal.

				c) Claro que sí. Por cierto... ¿ese chico que acaba de saludar es su nieto? ¿Está soltero?

				d) Lo siento, no puedo... Si mi madre me ve ayudándola no va a parar de echarme en cara que les hago favores a todos menos a ella.

				e) Intentas sonreír y ofrecer el brazo. Pero tu mueca causa rechazo en la señora que prefiere irse sola.

				3. Cuando te llevan la contraria en una discusión...

				a) ¡No sé por qué me molesto en intentar enseñarle algo a la gente! ¡Eso me pasa por interesarme por otras personas! ¡Nunca más!

				b) Escucho pacientemente los argumentos de la otra persona e intento hacerle ver los míos... hasta que me doy cuenta de que tiene razón.

				c) ¡Qué más da! No te estaba escuchando. ¿Todavía sigues hablando de eso?

				d) ¡Como sigas haciéndome rabiar le digo a mi madre que no te dé asado!

				e) En la India tenemos un dicho: rebota rebota y en tu culo explota.

				4. En el colegio cuando se metía alguien contigo...

				a) Le intentabas hacer ver por qué su actitud era pueril e inmadura... lo que hacía que se siguieran metiendo contigo.

				b) Te reías, sabes encajar una broma. Camino de casa te permitías llorar como Dios manda, sin que nadie te viera.

				c) Perdona, conmigo no se metía nadie... si acaso me metía yo con la gente.

				d) Estoy acostumbrado. Incluso llevo siempre una linterna y un libro para cuando me encierren en mi taquilla.

				e) Peor para ellos, en la siguiente vida serán mosquitos que morirán aplastados en el parabrisas de mi Ferrari. 

				5. Vas al cine y solo quedan asientos en la primera fila...

				a) Inaceptable. No pienso estar hora y media forzando el cuello por mirar hacia arriba a la pantalla. Me arriesgo a hacerme una lesión cervical y el cuello es la puerta de entrada a la cabeza que es donde está mi cerebro que es lo mejor que le ha pasado a la humanidad desde el descubrimiento de la rueda.

				b) ¿Qué más da? Es la nueva versión remasterizada de La amenaza fantasma. ¡Solo la hemos visto cinco veces en pantalla grande!

				c) Me da igual. La primera fila es igual de cómoda que la última para echarme una siesta.

				d) Estupendo, solo estaremos a cinco filas de distancia de la chica que me ha dicho en la cola: «Por favor, échate un poco hacia atrás.» El amor está en el aire.

				e) Estoy acostumbrado. Sentarme en el suelo, para cenar, ver películas en primera fila... Es básicamente lo mismo.

				6. En el restaurante se equivocan con tu pedido...

				a) Llamo a la camarera y le echo un sermón sobre cómo los ingredientes del plato afectan al mismo. En este caso el orden de factores altera tremendamente el producto.

				b) No pasa nada, no te preocupes. Aunque si la salsa tiene productos lácteos es bastante probable que en unos minutos haya que evacuar el restaurante...

				c) Lo entiendo. Yo tampoco escucho a los clientes cuando hablan.

				d) Cualquier excusa es buena para volver a hablar con la camarera...

				e) ¡Bien! Para una vez que iba a respetar mi religión y en vez de sopa me traen una hamburguesa de vacuno. Shiva y Ganesh están de mi lado.

				7. Estás fuera de casa y te entra un apretón...

				a) Me aguanto. Que me estallen los intestinos es mejor que arriesgarme a contraer cualquier cosa que haya en los lavabos  de este sitio...

				b) Sabía que no tenía que haber pedido helado de postre.

				c) Eso no es nada. Es mucho peor que te pase lo mismo en la feria del ganado de Omaha, entre las vacas. Eso sí es un problema.

				d) Tenía que haber hecho caso a mi madre y haber ido antes de salir de casa...

				e) Cuando salgo del baño se ha ido todo el mundo. ¡Se han olvidado de mí!

				8. Tu superhéroe favorito es (y no vale The Flash)...

				a) Magneto. Técnicamente es un supervillano, pero puede hacer cosas increíbles con su mente, algo que compartimos.

				b) Superman. Auque me siento más identificado con su álter ego, Clark Kent. Un apocado periodista que suspira por una chica que está fuera de su alcance.

				c) Cualquiera que haga que el tiempo pase más rápido y terminar ya con este estúpido test.

				d) El superesteticista que le hace la supercera a Hulk, Supergirl y a Catwoman.

				e) Cualquiera menos Aquaman. Literalmente cualquiera.

				9. Tu compañero de piso invita a varios compañeros sin avisar...

				a) De ninguna manera. Todo el mundo fuera y, cuidado, «compañero», una excentricidad más como esa y estás fuera.

				b) Probablemente sea mi compañero grabando otro de sus estúpidos programas para YouTube... Mientras no me obligue a participar vestido de bandera pirata, bien.

				c) Hago una colecta para comprar más hielo y cerveza... y a ver si queda algo para ayudarme con el alquiler de este mes.

				d) ¡Mamá! ¿Otra vez has invitado a tus amigas del club de lectura?

				e) No tengo compañero de piso, por lo que deduzco que alguien ha entrado en mi casa a robar. De todas maneras, es agradable tener compañía un sábado por la noche.

				10. Estás enfermo/a y...

				a) Tu madre te pone Vicks Vaporub en el pecho y te canta una canción hasta que te quedas dormido.

				b) Tu madre te explica las razones por las que es mejor que no salgas de tu habitación hasta que estés bueno... Ya te pasarán comida por debajo de la puerta.

				c) Tu padre te dice que no seas niña, y que salgas a jugar a la pelota con él.

				d) Tu madre te grita desde la otra punta de la casa si prefieres sopa de pollo o de pescado.

				e) Me consuela verte por Skype porque estás muy lejos y, como el resto de cosas en mi vida, tengo que pasar esta enfermedad solo.

				Mayoría de A: Eres Sheldon. Definitivamente. Un par de consejos: ten cuidado a la hora de elegir amigos, asegúrate de que tienen mucho aguante, corres el riesgo de despertarte un día amordazado y atado a la cama.

				Mayoría de B: Tu personaje es Leonard. Quizás el más sensato de los cinco... lo que tampoco es decir gran cosa. 

				Mayoría de C: Eres muy parecida/o a Penny. Eres sociable, alegre y a la gente le gusta estar contigo... pero deja un rato la botella, anda.

				Mayoría de D: Howard Joel Wolowitz es tu modelo. En este libro hemos desgranado alguna de sus características. Estúdialas, identifícalas en ti y... ponle solución.

				Mayoría de F: A lo mejor no eres indio. A lo mejor tu familia no está a kilómetros de distancia y a lo mejor tú y tu perra tenéis una relación normal, pero tu personaje es Raj, sin duda.

			

		

	
		
			
				¿Sabías que...? Curiosidades de tu serie favorita
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				¿Sabías que...?

				Curiosidades de tu serie favorita2

				• El personaje de Penny, en una primera versión del capítulo piloto, era completamente distinto. Se iba a llamar Katie e iba a ser más dura y callejera. Iba a estar sin trabajo y sin casa. Se grabó esta versión, pero a la audiencia y a los ejecutivos de la cadena les pareció demasiado dura y se optó por cambiarla. Así nació la Penny que todos conocemos ahora.

				• Johnny Galecki, el actor que interpreta a Leonard, hizo de novio de dos de las actrices de la serie en otras producciones. Con Mayim Bialik (Amy Farrah Fowler) en Blossom y con Sara Gilbert (Leslie Winkle) en Roseanne (que, por cierto está escrita por Chuck Lorre, creador de The Big Bang Theory).

				• Los protagonistas están bautizados en honor al actor y productor de televisión Sheldon Leonard (22 de febrero de 1907 - 11 de enero de 1997).

				• Pero no siempre fue así. En un primer momento Sheldon se iba a llamar Kenneth. Por eso The Big Bang Theory estuvo a punto de llamarse Lenny, Penny and Kenny. Menos mal que no fue así ¿verdad?

				• Por extraño que nos parezca, el mutismo selectivo que padece Raj está basado en hechos reales y es que un amigo de Chuck Lorre, el creador de la serie, sufría de ello.

				• La forma característica de Sheldon de llamar a las puertas, y que denota un caso agudo de trastorno obsesivo-compulsivo, empieza en el capítulo 10 de la primera temporada. Pero no es el característico «Toc, toc, toc, Penny; Toc, toc, toc, Penny; Toc, toc, toc, Penny», sino que llamaba compulsivamente hasta que alguien contestaba. Poco a poco fue cambiándose hasta llegar a la forma que lo hace ahora.

				• La palabra Bazinga! («¡Zas, en toda la boca!» en español) nace porque los guionistas de la serie querían inventarse algo original para Sheldon que fuera como una imagen de marca. Acertaron de pleno ¿no os parece?

				• Penny es el único personaje del que no sabemos el apellido. Y puede que nunca lo sepamos.

				• El color de las camisetas de Sheldon va en función de su estado de ánimo. 

				• Jim Parsons, el actor que da vida a Sheldon Cooper, no había visto nunca Star Trek hasta que empezó a interpretar a este personaje. Y Kaley Cuoco, Penny, no sabía hacer el gesto característico de esta serie.

				• La música de The Big Bang Theory: cuatro de los actores principales son músicos. Jim Parsons (Sheldon) toca el theremín, Mayim Bialik (Amy Farrah Fowler) el arpa, Johnny Galecki (Leonard) toca el chelo y Simon Helberg (Howard) el piano. Con excepción de Parsons, a todos les hemos visto en algún capítulo mostrando su habilidad musical.

				• Soft Kitty (Dulce gatito en España, Gatito suave en Latinoamérica) es una canción que enseñaron en el colegio a la hija de Bill Prady, cocreador y coproductor ejecutivo de la serie.

				• Adiós, mamá. En la versión original la característica voz de la señora Wolowitz, la madre de Howard, pertenecía a la actriz Carol Ann Susi, fallecida el 11 de noviembre de 2014, víctima de un cáncer.

				• Mayim Bialik y el personaje que interpreta, Amy Farrah Fowler, tienen en común más cosas de las que nos pensamos. Por ejemplo, las dos tienen un doctorado en neurociencia.

				

			

		

	
		
			
				Gastronomía nerd. Los platos favoritos de los personajes
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				Gastronomía nerd

				Los platos favoritos de los personajes

				¿Cuál es la comida preferida de los personajes de The Big Bang Theory? Durante la serie les vemos sentarse en numerosas ocasiones a compartir una comida (la cena es la más común) mientras comparten ideas, teorías y comentan los problemas de cada uno. ¿Sabes cuáles son las preferencias gastronómicas de cada uno?

				La comida preferida de Sheldon: 

				Técnicamente hablando la comida favorita de Sheldon Cooper serían los espaguetis con salsa de tomate y trozos de salchicha. Es la comida que su madre le hacía de pequeño y cuando se pone triste es lo único que le consuela. Su madre cocinaba mucha comida italiana porque, decía, es lo que comía Jesús.

				Sin embargo, hay un plato que no puede comer nunca y que cuando sus amigos se van de vacaciones, dejándole solo (lo que para él son vacaciones también), aprovecha y se lo pide:

				Se trata de Kadai Paneer. Es comida india, de la que Raj abomina, con una gran cantidad de cacahuetes, que a Howard le harían hincharse como un balón antes de entrar en un shock anafiláctico, y contiene también un tipo de queso indio, que haría a Leonard expelir gases haciendo de la habitación una estancia inhabitable.

				Sheldon disfruta de estos pequeños momentos de soledad...

				La comida preferida de Leonard:

				Tarta de queso. Aunque nunca la prueba, ya conocemos el efecto que tendría en él. Es, como él mismo reconoce, una buena idea. Sabe que no puede acercarse a ella porque la tentación sería muy fuerte. Pero hay veces que no puede resistirse y es que la atracción de lo prohibido es algo a lo que no nos podemos resistir.

				La comida favorita de Penny:

				Ella dice que es vegetariana pero que, de vez en cuando, come pescado y filetes. ¡Se muere por un buen filete! De todas formas, y viendo su relación con los chicos, podemos afirmar que la comida favorita de Penny es cualquiera que no tenga que pagar con su dinero.

				La comida favorita de Howard:

				Una vez más volvemos a la atracción de lo prohibido. Siempre que puede, y no le ve su madre, Howard echa mano de una buena chuleta de cerdo, salchichas, bacón... sin miedo a ir al infierno judío porque como él mismo dice:

				«¿Habéis conocido a mi madre? Ya vivo en el infierno judío.»

				La comida favorita de RAJ:

				Cualquier cosa que contenga carne de vacuno. Hamburguesas, solomillos, chuletones de medio kilo... aunque tenga un poco de remordimiento porque las vacas en su religión son la reencarnación de Dios. Un animal puede ser sagrado y a la vez estar delicioso.

				¡No te olvides de sazonar cualquiera de estos platos con una buena sesión de ciencia ficción y ya tienes tu cena geek lista!

				

			

		

	
		
			
				Notas

				Notas

				1. Bombay Badonkadonks. Traducción mía.

				2. Fuentes: http://tbigbangtbazinga.blogspot.com.es/p/curiosidades.html

				http://series.batanga.com/9188/15-curiosidades-sobre-the-big-bang-theory-que-quiza-no-conocias
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